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APOCALIPSIS CAPÍTULO 9 
 

APOCALIPSIS 9 
 

1 El quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella 

que cayó del cielo a la tierra, y se le dio la llave del pozo 

del abismo.  

2 Y cuando abrió el pozo del abismo, subió una hu-
mareda como el humo de un gran horno, que oscureció 

el sol y el aire.  

3 Y del humo salieron langostas sobre la tierra, y se 

les dio poder como el que tienen los escorpiones de la 

tierra.  

4 Y se les dijo que no dañaran la hierba de la tierra, 

ni cosa verde alguna, ni ningún árbol; sino sólo a los 

hombres que no tuvieran el sello de Dios en sus frentes.  

5 Y se les dio poder, no para matarlos, sino para 

atormentarles durante cinco meses. Y su tormento era 

como la picadura de un escorpión cuando hiere a un 
hombre.  

6 En aquellos días los hombres buscarán la muerte, y 

no la hallarán; desearán morir, y la muerte huirá de ellos. 

7 Las langostas eran semejantes a caballos prepara-

dos para la  guerra. Sobre sus cabezas tenían como coro-

nas de oro, y sus caras eran como caras de hombres. 

8 Tenían cabello como cabello de mujer, y dientes 

como dientes de león. 

9 Tenían corazas como corazas de hierro. El ruido de 

sus alas era como el estruendo de carros con muchos 

caballos que corren a la batalla. 
10 Tenían colas y aguijones semejantes a los escor-

piones, y en sus colas tenían el poder de dañar a los 

hombres durante cinco meses. 

11 Y tienen por rey sobre sí al ángel del abismo, cu-

yo nombre en hebreo es Abadón, y en griego Apolión 

(destructor).  

12 El primer ay ya pasó. Vienen aún dos ayes más.  

13 El sexto ángel tocó la trompeta, y oí una voz que 

salía de los cuatro cuernos del altar de oro que está ante 

Dios.  

14 Y dijo al sexto ángel que tenía la trompeta: "Suel-

ta a los cuatro ángeles que están atados junto al gran río 
Eufrates."  

15 Y fueron sueltos los cuatro ángeles que estaban 

preparados para la hora, el día, el mes y el año, para ma-

tar a la tercera parte de los hombres. 

16 El número de los soldados de a caballo era dos-

cientos millones.  Oí su número.  

17 Los caballos y jinetes que vi en visión tenían co-

razas del color del fuego, de jacinto y azufre.  Las cabe-

zas de los caballos eran como cabezas de león, y de su 

boca salía fuego, humo y azufre.  

18 De estas tres plagas fue muerta la tercera parte de 
los hombres, por el fuego, el humo y el azufre que salían 

de la boca de ellos. 

19 El poder de los caballos estaba en su boca y en 

sus colas, porque sus colas eran como serpientes, tenían 

cabezas y con ellas  dañaban. 

20 Los otros hombres que no fueron muertos por es-

tas plagas, no se arrepintieron de la obra de  sus manos, 

para dejar de adorar a los demonios, y a las imágenes de 

oro, de plata, de bronce, de piedra y de madera; que no 

pueden ver, ni oír, ni andar.  

21 Tampoco se arrepintieron de sus homicidios, he-

chicerías, fornicación y hurtos. 

 

 

 

  LA QUINTA TROMPETA 
 

 

APOCALIPSIS 9:1 

El quinto ángel tocó la trompeta, y vi 

una estrella que cayó del cielo a la tierra, y 

se le dio la llave del pozo del abismo. 
 

 

Introducción—   
“La multitud barbarie había gastado su fuerza en el 

derrocamiento del Imperio Occidental, y había, en el 

correr de pocos años, puesto de lado sus costumbres 

salvajes, y asumido las idiosincracias del  pueblo con-

quistado con quienes vivían. Pero el Imperio Oriental 

se encontraba tan lleno de debilidad y contaminación 

como el Occidental; y su caída fue tan certera, aunque 

llegó de manera completamente diferente.” Haskel, SSP, 

162. 

 

“ ‘Escasamente existe acuerdo tan uniforme, entre 

intérpretes concerniente a cualquier parte de Apocalip-
sis, como fuera lo respectivo a la aplicación de la quin-

ta y sexta trompeta, o el primer y segundo aye, a los 

Saracenos y los Turcos. Es tan obvio que casi no hay 

forma de malentenderse.  En lugar de un versículo de-

signando a cada uno, lo entero del capítulo nueve se 

ocupa en describir a ambos. 

“ ‘El Imperio Romano declinó, así como subió, 

mediante la conquista; pero los Sarecenos y los Turcos 

fueron los instrumentos mediante los cuales una falsa 

religión se hizo el azote de una iglesia apóstata; y por 

ende, en lugar de la quinta y sexta trompeta, como la 
anterior, siendo marcadas por sólo ese nombre, son lla-

madas ayes. En ese caso, lo que trajo la llegada de la 

maldición a la tierra fue la transgresión de las leyes divi-

nas, el cambio de las ordenanzas, y el rompimiento del 

pacto eterno.  Eso se debió a la trangresión de las leyes, 

el cambio de las ordenanzas, y el rompimiento del pacto 
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eterno.’ [Alexander Keith, Signs of the Times, vol.I, pp. 

289,291].” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 55. 

 

“Puede recordarse, que la supremacía espiritual 

del papa fue reconocida y sostenida, después de la 

caída de Roma Pagana, mediante el emperador Jus-
tiniano.  Y sea en carácter de trompeta o aye, los pasos 

previos de la historia nos elevan sobre una plataforma, 

para contemplar, desde una perspectiva política, los jui-

cios que cayeron sobre un cristianismo apóstata, y fi-

nalmente condujeron a la subversión del Imperio 

Oriental.” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 56. 

 

Una Estrella (Meteorito)—  

“¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo del alba! 

Fuiste echado  por tierra, tú que abatías a las naciones. 

Isa. 14:12. 

“Les dijo: ‘Yo veía a Satanás, que caía del cielo 

como un rayo.’ Luc. 10:18.  

 

“Y no es de extrañar, porque el mismo Satanás se 

disfraza de ángel de luz.” 2ª Cor. 11:14. 

[Satanás obra a través de seres humanos]. 

 

 
Un ejemplo 1315 de Muhammad y de los ancianos del 
clan de Mec-puede que levantaban la piedra negra en el 

lugar cuando la Kaaba fue reconstruida en los años 600s 

 

Vi A Una Estrella Caer Del Cielo A La Tierra—  

“En la Biblia, una estrella indica un líder. Apoc. 

1:20; Dan. 8:10; 12:4. En esta predicción se trata de una 

estrella que cae, y una estrella cayendo indica un líder 

religioso apóstata. Judas 1:13.  Algunos pretenden que 

la estrella cayendo representa a Satanás, pero Satanás 

cayó siglos antes de ésto. Lucas 10:13. Es cierto que 

Cristo Jesús vio a Satanás caer como relámpago del cie-
lo, pero la más reciente caída de Satanás fue cuando 

crucificó a Cristo. Apoc. 12:9-10.  La cuarta trompeta 

que finalizó el reinado de Roma Occidental, fue en 476 

d.C. . En la tercera trompeta también se vio una estrella 

cayendo, un meteoro—representando a Atila y sus Hu-

nos. La estrella cayendo de la quinta trompeta debe 

ser otro líder terrenal, un líder apóstata, que aparece 

después de la cuarta trompeta. 

“... Después de la caída de Roma Occidental en 476 

d.C., [i.e. después de sonar las primeras cuatro trompe-

tas], ¿hubo alguna estrella cayendo?, ¿un líder de falsa 

religión, que se haya  levantado en Arabia  para oscure-

cer la fe cristiana y atormentar una considerable propor-

ción de la humanidad?  La respuesta es ¡sí! Sólo existe 

un evento en cumplimiento, y al pie de la letra. Fue el 

levantamiento de Mahoma y el Islam, o sea, la reli-

gión musulmán.” Cooke, #13-UR, 2, 5. 
 

“Fue una estrella cayendo lo que abrió el abismo y 

libró el humo y un enjambre de langostas. En el versícu-

lo 11 esta estrella cayendo es llamada ‘el ángel del 

abismo’, y es designada como Abadón y Apolión, el 

gran destructor, Satanás.  ...Satanás siempre trabaja 

en la tierra mediante sus agentes humanos, y por tan-

to, secundariamente, esta estrella cayendo representa 

a Mahoma y sus sucesores califatas.” Bunch, TR, 86. 

 

“[En 569 d.C.] nació en Mecca, de la princesa de 

Arabia, un hombre que pretendía ser descendiente direc-
to de Ismael, el hijo de Abraham. Este hombre fue 

Mahoma, el hijo de Abdallah, y el fundador de una fe, 

que, actualmente posee  muchos miles de adeptos....   

“Mahoma fue de mente seria, y fue su costumbre 

retirarse un mes del año a una cueva, unos pocos kilóme-

tros de Mecca, donde se  entregó al ayuno y la oración. 

Al regresar de uno de estos viajes de aislamiento, él 

anunció su creencia en un solo Dios, y Mahoma se 

tornó en el profeta de Dios. Ésto fue el inicio del Isla-

mismo.” Haskel, SSP, 162-163.  

 
“En la parte postrera de este siglo [el sexto], él, 

pretendiendo tener visiones de Dios, empezó a propagar 

su nueva religión. Mahoma, habiendo nacido de la tribu 

Kareish, encargada de la sagrada capilla de la Koaba de 

Mecca, tuvo mucha oposición con esta tribu, y fue obli-

gado a huir a Medina en 622 d.C..  Ésto condujo a una 

guerra entre estas dos facciones, y en 624 d.C., en 

Badr, Mahoma salió victorioso, haciendo que la oposi-

ción aceptara el Islamismo. Siguieron las agresivas 

guerras santas, cuando esa gente se lanzó para con-

vertir al mundo entero al islamismo mediante la es-

pada.  Después de morir Mahoma, en 632 d.C., y ascen-
der Akubekr como Califa, so obtuvo el gran éxito de la 

diseminación mahometana.” Straw, SR, 63. 

 

El Pozo Del Abismo—  
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El Desierto Árabe: Un Pozo Insondable 

 

(FÍSICO): “El significado de este término puede 

aprenderse del  griego, abyssos, que es definido ‘profun-

do, insondable, hondo,’ y puede referirse a cualquier 

desgaste, desolación, y lugar inhóspito.” Smith, DR, 
496. 

 

“La tierra estaba desierta y vacía, las tinieblas cu-

brían la superficie del abismo, y el Espíritu de Dios se 

cernía sobre las aguas.” Gén. 1:2. 

(Vacía: 922. bohuw, ...(sign., estar vacío); una va-

cuidad, i.e., (superficialmente) y ruina indistinguible—

vacuidad, hueco.” Strong, DGT, #922.  

 

“La tierra en su condición caótica y desolada, al 

inicio de la creación, y nuevamente durante el milenio, 

es llamada el abismo o pozo insondable. Este término 
representa correctamente la morada de Satanás y tam-

bién las partes desérticas de Arabia, de las cuales sa-

lieron las multitudes saracenas como enjambres de lan-

gostas para desparramar ruina y desolación sobre las 

porciones más hermosas de Asia y Europa.” Bunch, TR, 

87.   

 

“ ‘Pero en el monótono desierto de Arabia, un 

ilimitado llano de arena es cruzado por montañas puntia-

gudas y abiertas; y la faz del desierto, sin sombra o al-

bergue, es quemada por los directos e intensos rayos del 
sol tropical. En vez de brizas refrescantes, los vientos, 

particularmente los suroccidentales, difunden un vapor 

nocivo y hasta mortífero; las lomas de arena que suben y 

bajan alternadamente, son comparadas a las olas del 

océano, y caravanas enteras, ejércitos enteros, han pere-

cido y quedao enterradas en el torbellino.’ [Gibbon’s 

Decline and Fall of the Roman Empire, vol. IV, p. 315, 

Par. 2].” Straw, SR, 62-63. 

 

 

(ESPIRITUAL):  

“Los símbolos usados en este texto son, el pozo in-
sondable (abismo), que indica las teorías de  hombres o 

demonios, que no tienen fundamento en la palabra de 

Dios.”  Miller, Evidence, 117. 

 

Se Le Dió La Llave Del Abismo—  

“La llave es un símbolo de poder y autoridad.”  

Bunch, TR, 87. 

 

Ejemplo De Una Buena Llave—  

“ ‘A ti te daré las llaves del reino de los cielos; y 

todo lo que ates en la tierra, habrá sido atado en los cie-
los; y todo lo que desates en la tierra, habrá sido desata-

do en los cielos.’ ” Mat.16:19. 

“ ‘Las llaves del reino de los cielos’ son las pala-

bras de Cristo. Todas las palabras de las Santas Escritu-

ras son suyas y están incluidas en esa frase. Esas pala-

bras tienen poder para abrir y cerrar el cielo. Decla-

ran las condiciones bajo las cuales los hombres son reci-

bidos o rechazados. Es así como la obra de aquellos que 

predican la Palabra de Dios, tiene sabor de vida para 

vida o de muerte para muerte. La suya es una misión 

cargada de resultados eternos.” Deseado de  Todas las 

Gentes, 382. 

  

Le Fueron Entregadas Las Llaves Del Abismo—  
“Las llaves ‘fueron entregadas’ a Mahoma, y me-

diante ellas él abrió el abismo y libró el humo y las sim-

bólicas langostas. Mahoma pretendio recibir el Korán 

del ángel Gabriel mediante revela-ción. Él había tenido 

contacto con cristianos y judíos, y estudió atentamente 

dichas religiones.  Como él pretendió que el Korán le 

fue dado mediante inspiración divina, indudablemen-

te fueron las ‘llaves’ de la profecía. A través de este 

pretendida Apocalipsis, Mahoma supuso ser guiado por 

Dios y ser su profeta; y fue debido a este supuesto lide-

razgo divino como pudo unificar las itinerantes y desor-

ganizadas bandas de saracenos, y derramarlas en un to-
rrente irresistible sobre la titubeante civilización de Ro-

ma Oriental.” Bunch, TR, 87.   

 

“ ‘El Korán [la Biblia Islámica] continuamente 

menciona la llave de Dios que les abrió las puertas del 

mundo y de la religión. Por tanto, y según ellos: ‘¿A 

caso Dios no dió a su legado [Mahoma] el poder del 

cielo que está encima, y del fuego, que se encuentra de-

bajo?  Con las llaves, ¿a caso no le dio el titulo y poder 

de un portero, que pueda abrir a quienes Él haya 

escogido?’ [Peyron’s Essais Sar l’Espagne. p. 189].”  
Cooke, #13-UR, 6. 

 

APOCALIPSIS 9:2 

Y cuando abrió el pozo del abismo, 

subió una humareda como el humo de un 

gran horno, que oscureció el sol y el aire. 
 

Él Abrió El Abismo—  

“Después de la caída de Roma Pagana, y el levan-
tamiento de la abominación anticristiana, Mahoma pro-

mulgó una religión que evidentemente salió del abismo; 

pues fomentó todas las pasiones inicuas del corazón 
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humano, como la guerra, el asesinato, la esclavitud, y 

la lascivia.”  Miller, Evidence, 117. 

 

Un Humo—  

“Adam Clark, comentando sobre este versículo, di-

ce: ‘Salió un humo—doctrina falsa, oscureciendo la 

verdadera luz del cielo.’ Fue del humo de donde salie-

ron las langostas.” Straw, SR, 64. 

 

“Tal es, en sí, un justo símbolo de la religión de 

Mahoma; también si se compara con la luz pura del 

evangelio de Jesús. No fue, como el evangelio, una luz 

del cielo, sino como un humo del abismo.’  ...Se esta-

bleció una falsa religión, que, siendo el azote de las 

transgresiones y la idolatría, llenó al mundo de tinieblas 

y engaño. [Alexander Keith,  Signs of the Times, vol. I, 

p. 299].”  Smith, DR, 497. 

 
“Su huida (la de Mahoma), de Mecca, llamada la 

Hegira, (en 622 d.C.) es la era de su gloria, y la fecha 

desde la cual los mahometanos computan su tiempo. En 

oposición a las formas y ceremonias de numerosos ado-

radores en Mecca, y de los cristianos profesos que reve-

renciaban las imágenes de  santos y mártires, los princi-

pios sencillos del nuevo dirigente religioso requerían 

oración, ayuno, y limosnas. Cinco veces al día, sus se-

guidores, en todo el mundo, vuelcan su vista hacia Mec-

ca, y elevan sus corazones en oración ...Dondequiera que 

los seguidores de Mahoma encontraban a un extranjero, 
había sólo una medida de acción. ‘Confiesa,’ decía el 

Musulman, ‘que existe sino sólo un Dios, y que Mahoma 

es su profeta; paga tributo, o escoge la muerte.’  La ex-

piatoria sangre de Cristo fue menospreciada. Jesús 

era un profeta, pensaban ellos; pero Él, como Moisés, 

era inferior a Mahoma. La Biblia de los cristianos fue 

sustituida por el Korán. La sencilla fe y estrictas prácti-

cas de los mahometanos eran, exteriormente, una refor-

ma sobre la apostasía de los griegos católicos; pero al 

rechazar a Cristo, el mahometano nada tenía en que 

fundar su fe, salvo en su propia capacidad de obtener 

justicia mediante sus propias obras.   Por tanto mien-
tras en el Occidente el papado exaltaba al hombre, y 

perfeccionaba su sistema de justicia propia, la nueva 

religión del Oriente propagaba, bajo otro  nombre, el 

mismo mecanismo diabólico para destruir las almas de 

los hombres.   

“ ...La doctrina que impulsaba sus acciones era 

como un denso humo saliendo de un horno.” Haskel, 

SSP, 163-165. 

 

“Mahoma también fue instruido a predicar y a lu-

char, y la unión de estas dos cualidades opuestas 
...contribuyó a su éxito; su voz invitaba a los árabes a 

libertad y victoria, a las armas y la rapiña, a la compla-

cencia de sus encantadoras pasiones, en este mundo y en 

el siguiente.’ [Gibbon, vol. V, p. 466]. 

“Cuanto más aprendemos concerniente a la religion 

islámica, más vemos que es una religión que posee una 

gran apelación para el corazón carnal. Basándonos en 

ésto, vemos que la religión islámica no puede proceder 

de arriba.  Gibbon continúa:  

“‘De todas partes los itinerantes árabes fueron 

atraídos a la norma de religión y pillaje, Mahoma santi-

ficó la licensia de tomar a las mujeres cautivas como 

esposas o concubinas...  “La espada (dice Mahoma) es 

la llave del cielo y del infierno; una gota de sangre 

derramada en la causa de Dios, una noche gastada en 

guerra, es de mayor valor y provecho que dos meses 

de ayuno u oración; todo el que muera en batalla, tiene 

sus pecados automáticamente perdonados; y en el día 

del juicio sus heridas serán resplandecientes como el 

color bermejo, y tan fragantes como el perfume de al-

mizcle; y la perdida de algún miembro corporal le será 

suplido con una  ala de ángel....”  Los primeros compa-

ñeros de Mahoma avanzaron a la batalla con confianza 

intrépida; pues según su líder, no había peligro donde no  

hubiera riesgo. Les dijo a sus soldados que se encontra-
ban seguros e invulnerables frente a los dardos del 

enemigo.’ [Ibid. vol.5: p. 425-426]. 

“El cielo islámico prometido era un paraíso de pla-

cer sexual e intelectual. ‘Setentidos jovencitas de ojos 

negros resplandecientes, florecimiento juvenil, pureza 

virginal, y sensibilidad esquisita, serán la recompensa 

del creyente más aguerrido; un momento de placer será 

prolongado a mil años, y sus facultades serán aumenta-

das cien veces, para hacerlo digno de disfrutar su felici-

dad.’  Ésta fue la apelación carnal ...que inspiró a esos 

salvajes árabes a irrumpir en la conquista del Imperio 
Romano.’” Cooke, #13-UR, 8-9. 

 

“Por su parte, a los islámicos fue negado el derecho 

de cambiar de religión. Hasta hoy, el Korán específi-

camente requiere que los islámicos maten a cualquie-

ra de su propio pueblo que se convierta al cristianis-

mo. ‘Si os abandonan [y se hacen judídos o cristianos], 

agárrenlos y mátenlos,’ dice. [El Korán, Penguin, ed., p. 

366]” Maxwell, God Cares, 248. 

 

 
Adoradores Islámicos en Mecca. Dentro del Kabah se 

encuentra una piedra negra, considerada como un 

meteoro cayendo del cielo, conectando a esta religión 

con Apoc. 9:1 donde Juan ve ‘una estrella cayendo 

desde el cielo a la tierra.’ 

 

“ ‘Mahoma, con la espada en una mano y el Koran 

en otra, erigió su trono sobre las ruinas del cristianismo 

y Roma. El genio del profeta árabe, el estilo de su na-
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ción, y el espíritu de su religión, involucra las causas del 

derrumbe y la caída del Imperio Romano Oriental; y 

nuestra vista se fija atentamentamente en una de las más  

memorables revoluciones que imprimiera un carácter 

nuevo y duradero sobre las naciones del mundo.’    

“...Su doctrina, generada por el espíritu del fraude y 
el entusiasmo, cuya morada no está en los cielos, como 

aún un incrédulo puede ver, se levantó del abismo (pozo 

son fondo), se extendió sobre la tierra como el humo 

de un gran horno; y el sol y el aire fueron oscurecidos 

a causa del humo del pozo.  Se extendió desde Arabia 

sobre una gran parte de Asia, África, y  Europa ...El hu-

mo que salió de la cueva de Hera, fue difundido desde el 

Atlántico hasta el Océano Índico.’ [Alexander Keith, 

Signs of the Times, vol. I.” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 

62-63. 

 

“El humo puede sombolizar la oración. Ver Apoc. 
8:3-4. Una de las doctrinas del islamismo es la oración 

ritualizada en cinco horas específicas del día. Ésto oscure-

ce al mundo (tiende a confundir la  mente racional.)”  PJ. 

 

El Sol (Símbolo de Jesús)—  

“Pero para vosotros que respetáis mi Nombre, nace-

rá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá sanidad. Y sal-

dréis y saltaréis como becerros de la manada.”  Mal. 4:2. 

 

El Aire (Símbolo Del Espíritu Santo)—  

“El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido. 
Pero no sabes de dónde viene, ni adónde va. Así es todo 

el que nace del Espíritu.” Juan 3:8. 

  

El Sol y El Aire Fueron Oscurecidos—  

“El Salvador ha dicho: ‘El que creyere en el Hijo 

tiene vida eterna; y el que no creyere en el Hijo no verá 

la vida; sino que la ira de Dios se posa sobre él.’ Nue-

vamente él dice: ‘Y esta es la vida eterna, que te conoz-

can a tí, el único Dios verdadero, y a Cristo Jesús, a 

quien tú has enviado.’  El islamismo tiene conversos en 

muchos países, y sus partidarios niegan la divinidad de 

Cristo. ¿Permitiremos que dicha fe se propague, y los 
defensores de la verdad dejen de manifestar intenso celo 

en derrumbar el error, y de enseñar a los hombres to-

cante a la preexistencia del único Salvador del mundo?   

¡Oh cómo se necesitan hombres que escudriñen y creyan 

la Palabra de Dios, que presenten a Jesús al mundo en 

su naturaleza divina y humana, declarando con po-

der y en demostración del Espíritu, que ‘¡no existe 

otro nombre bajo el cielo dado a los hombres, por el 

cual podemos ser salvos.’!  ¡Oh cómo necesitamos cre-

yentes que presenten a Cristo en la vida y el carácter 

personal, que presenten ante el mundo el esplendor de 

la gloria del Padre, proclamando que Dios es amor!” 

Home Missionary, 9/1/1892.   

 

El Emblema del Islamismo— 

“Si el sol se oscureció, nos restan sólo la luna y 

las estrellas, un popular símbolo del Islamismo.  ¿Qué 

tienen en común Algeria,  Kelantan, Malaca, Mauritania, 

Chipre del Norte, Pakistan, Tunisia, Turquía, Sajara Oc-

cidental, y otros países y estados, algunos actualmente 

en existencia? Sus banderas tienen una luna y una 

estrella de cinco puntas.   ...Definitivamente parece que 

la quinta trompeta representaba algún tipo de poder 

islámico.”  Pickle, STR, Part 6. 

 

 
La Bandera de Turquía 

(Antiguo Imperio Otomano) 

 

      

APOCALIPSIS 9:3 

Y del humo salieron langostas sobre la 

tierra, y se les dio poder como el que tienen 

los escorpiones de la tierra. 
 

Langostas—  

“Al describir una de las plagas  que azotó a Egipto 

en días de Moisés, la Biblia dice: ‘ ...el viento oriental 

trajo langostas.’ Éx. 10:13. El país al oriente de Egipto es 

Arabia, y autoridades seculares explican muy claro que 

Arabia es la cuna de las langostas.” Cooke, #13-UR, 4.  

 

 
       Enjambre de Langostas del Desierto 

 

 
Mapa de los Espectáculos de Población de Locust 

Cerrar Correspondencia con el Mundo Islámico. 
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“Respecto a las langostas, Clark dice: ‘son horda-

das enormes de tropas militares. La descripción que 

sigue ciertamente acuerda mejor con los Saracenos que 

con  cualquier otro pueblo o nación.’ 

“ ‘Entonces, la aplicación natural de este símbolo 
es para con un ejército numeroso y destructor, o una 

gran multitud de gente cometiendo saqueos, y barriendo 

todo en su marchar ...vs. 12.  Estas consideraciones 

muestran con propiedad que la quinta trompeta—el sím-

bolo de las langostas—es aplicado a las multitudes 

árabes bajo la dirección de Mahoma y sus sucesores. 

Sobre la suposición que fue el propósito de Juan simbo-

lizar estos eventos, se ha escogido el símbolo que, de 

todos otros, estuvo mejor adaptado a ese fin.’ [Bar-

nes’Commentary. pp. 240, 242, 255]” Straw, SR, 64. 

 

“Los madianitas, los amalecitas y los orientales es-
taban tendidos en el valle como langostas en muche-

dumbre. Sus camellos eran innumerables, como la are-

na del mar.” Jueces 7:12. 

 

“Entiendo que estas langostas significan ejércitos. 

(ver Joel capítulos 1 y 2). Por tanto este texto debo leerlo 

así: ‘Y de estos seguidores mahometanos salieron 

grandes ejércitos, que tendrían gran poder para ejecutar 

juicios de Dios sobre esta bestia anticristiana que había 

llenado la tierra con sus abominaciones.”  Miller, Evi-

dence, 117. 

 

Les Fue Dado Poder Como De Escorpiones—  

“La religión mahometana se tornó en la fuerza 

motriz que desató a estos nómadas del desierto, envián-

dolos en su misión de asolación.” Metcalf, GPDR, 97. 

 

“Aún otra ilustración más específica puede darse 

de este poder, semejante al de escorpiones, que les fue 

dado. Su ataque no sólo fue veloz y vigoroso, sino que 

‘la amable sensibilidad de honor, que considera el insul-

to de mayor peso que la misma herida, derrama su mortí-

fero veneno en las querellas árabes.  Una acción inde-
cente, una palabra contumaz, puede expiarse únicamente 

mediante la sangre del ofensor; y tal es su paciente arrai-

go que esperan meses, y años enteros, la oportunidad 

para vengarse.’ [A. Keith, Signs of the Times, vol. I, 

p.305].” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 64. 

 

Promesa De Poder Sobre Escorpiones—  

“A nosotros, como a Pedro, se nos dice: ‘Satanás 

os ha pedido para zarandearos como a trigo; pero yo 

he rogado por tí, que tu fe no falte.’ Gracias a Dios, no 

se nos deja solos. El que ‘de tal manera amó...al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 

en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna,’ no nos 

abandonará en la lucha contra el enemigo de Dios y 

de los hombres. ‘He aquí—dice—os doy potestad de 

hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza 

del enemigo, y nada os dañará.’” El Discurso Maestro 

de Jesucristo, 101. 

 

            

APOCALIPSIS 9:4 

Y se les dijo que no dañaran la hierba 

de la tierra, ni cosa verde alguna, ni ningún 

árbol; sino sólo a los hombres que no tuvie-

ran el sello de Dios en sus frentes. 
 

Y Les Fue Dicho—  

“Después de morir Mahoma, le siguió en el mando 

Abubekr en 632 d.C., quien tras establecer su autoridad 

y gobierno, de inmediato reunió las tribus árabes para la 

conquista. Cuando el ejército se estableció, él instruyó a 

sus jefes en métodos de conquista:  
“ ‘Cuando peleáis las batallas del Señor, defendeos 

varonilmente, sin dar la espalda, pero no permitáis que 

vuestra victoria se manche de sangre de mujeres o niños. 

No destruáis palmeras, ni campos de maíz. No cortéis 
árboles frutales, ni hagáis daño al ganado, sino sólo a lo 

que habréis de comer. Cuando hagáis algún pacto o es-

crito, cumplidlo, y sed tan bueno como vuestra palabra. 

Al continuar, encontraréis algunas personas religio-

sas viviendo  retirados en monasterios, que se han 

propuesto servir a Dios de esa forma; dejadlos libres, 

no los matéis ni destruyáis sus monasterios. Y encon-

traréis otro tipo de personas perteneciendo a la sina-

goga de Satanás, que tienen la cabeza rapada; cier-

tamente cortaréis sus cabezas sin darles tregua hasta 

que se tornen a Mahoma o paguen tributo.’  [Gibbon’s 
Decline and Fall of the Roman Empire]. 

“ ‘Lo precedente es la única instrucción registrada 

por Gibbon, y dada por Abubeker a los jefes cuyo deber 

era emitir los mandatos a toda la hueste saracena. Los 

mandatos por igual conllevan la predicción, como si el 

calif mismo  había estado actuando en concienzuda y 

directa obediencia a un  mayor mandato que el del hom-

bre mortal; y en el mismo acto de salir a luchar contra la 

religión de  Jesús, y propagar el islamismo, él repetía 

las palabras predichas en la Apocalipsis de Cristo 

Jesús.’ [Alexander Keith, Signs of the Times, p. 307].” 

Smith, DR, 498-499. 

 

Hierba, Cosa Verde, y Árboles—  

“Y los de la ciudad florecerán como la hierba del 

campo.” Sal. 72:16, últ. parte. 

 

“Entiendo que al mencionarse hierba, cosa verde, y 

árboles, Sal. 72:16, Os. 14:8, eso significa la iglesia 

verdadera, o el verdadero pueblo de Dios.”  Miller, 

Evidence, 117-118. 

 

Los Que No Tienen el Sello De Dios En La Frente—  
“En las notas sobre Apocalipsis 7:1-3, hemos mos-

trado que el sello de Dios es el Sábado del cuarto man-

damiento. La hisotoria no  queda muda sobre el hecho de 

que han existido guardadores del verdadero Sábado sép-

timo día en toda la época evangélica.  Pero la pergunta 

es hecha por muchos, ¿Quiénes eran los hombres que en 

este tiempo tenían el sello de Dios en sus frentes, y que 

así fueron eximidos de la opresión mahometana?  Tenga 
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el lector en mente el hecho mencionado, que han existi-

do aquellos, que a través de toda la era cristiana han te-

nido el sello de Dios en sus frentes, es decir, han sido 

guardadores inteligentes del verdadero Sábado. Con-

sidere además que lo afirmado por la  profecía es que los 

ataques de este poder turco no son dirigidos contra ellos, 
sino contra otro grupo.  El tema así queda libre de toda 

dificultad, pues ésto es realmente lo que la profecía con-

firma. Un tipo de personas es directamente expuesto 

en el texto, por decir, los que no tienen el sello de Dios 

en sus frentes. La preservación de quienes tienen el 

sello de Dios es mencionado únicamente por implica-

ción de manera indirecta.  En consenso, la historia no 

enseña que alguno de estos estuvo involucrado en alguna 

de las calamidades infligidas por los saracenos sobre los 

objetos de su ira. 

“Ellos fueron comisionados contra otro tipo de per-

sonas. La destrucción a venir sobre este tipo de personas 
no es puesto en contraste con la preservación de otros, 

sino sólo con lo de los frutos y verdor de la tierra; de allí 

que se menciona, ‘no hagáis daño a la hierba, árboles, ni 

cosa verde, sino a cierta clase de hombres.’ En cumpli-

miento, tenemos el extraño espectáculo de un ejército 

invasor que no destruye aquello que tales ejércitos 

usualmente destruyen, por decir, la faz y el producto de 

la naturaleza. En cumplimiento de su permiso de da-

ñar a aquellos que no tenían el sello de Dios en sus 

frentes, cortaron la cabeza de cierta clase de religio-

sos con cabeza rapada, que pertenecían a la sinagoga 

de Satanás. Pareciera que estos eran monjes, o algún 

otro tipo de orden de la Iglesia Católica Romana.” 

Smith, DR, 499-500. 

 

“Entiendo que ‘esos hombres que no tienen el se-

llo de Dios , etc.,’ significa la iglesia anticristiana, o 

Roma Papal. Entonces éste sería el sentido: ‘Y les fue 

ordenado que no dañaran a la verdadera iglesia, o 

pueblo de Dios, sino sólo a la bestia anticristiana, o 

los poderes sujetos a ella.” Miller, Evidence, 118. 

 

“Siendo que Satanás fue quien  realmente inspiró al 
movimiento saraceno, a penas pudiéramos ver que per-

donara a quienes siempre ha aborrecido y perseguido. 

Sin embargo, es un hecho que los abisinios, que 

guardaban el sábado, fueron providencialmente pro-

tegidos de la destrucción mahometana.  En los siglos 

séptimo y octavo, la apostasía de la iglesia se encontraba 

en su cenit, y el sábado falso (domingo) había suplantado 

al verdadero.  En la iglesia cristiana casi no se veía el 

sello de Dios, y por tanto el mandato se aplicaría a la 

mayoría de los habitantes del mundo; y especialmente a 

los súbditos de Roma Oriental que en su mayoria eran 
Católicos. 

“Respecto a la condición apóstata de la iglesia de 

este período,  Philip Mauro cita a Isaac Taylor, diciendo: 

‘Lo que Mahoma y sus Califas encontraron en toda di-

rección cuando sus cimitarras les abrían camino, era una 

superstición tan miserable, una idolatría tan brutal y ver-

gonzosa, doctrinas religiosas tan arrogantes, prácticas 

tan disolutas y pueriles, que los áusteros árabes sin-

tierónse inspirados divinamente, como mensajeros de 

Dios, para reprender los errores del mundo; y autoriza-

dos como los enviados para castigar al cristianismo 

apóstata.’” Bunch, TR, 92. 

 

“Los ejércios saracenos habían cruzado desde Áfri-
ca a España, en el Estrecho de Gibraltar, y pasaban por 

Francia, propuestos a conquistar a Europa. Pero fueron 

devueltos por Carlos Martel y su ejército en el campo de 

Tours (726 d.C.). Quedaron restringidos en las fronte-

ras de esos distritos donde vivían los Valdenses, los 

Vaudois, y otros pueblos que guardaban la verdad. 

“Existe un notable comentario sobre esta profecía 

de Apocalipsis 9:4, dado por William Whiston. Hablan-

do sobre el hecho de que los Saracenos habrían de ser 

restringidos de dañar a quienes tenían el sello de Dios, 

el Profesor Whiston escribió: 

“ ‘Los que tienen la mejor defensa de la historia, 
siendo realmente testigos contra la idolatría y las corrup-

ciones de la iglesia en esa época, eran los que vivían en 

algunas partes de Savoy, Piamonte, Milán, y quizás al-

gunos viviendo en las partes sureñas de Francia, i.e., los 

Valdenses y Albigenses. Y la providencia de Dios era 

tan notable en la liberación de estas gentes de la plaga 

saracena, que cuando, en 726 d.C., ellos intentaron 

invadir estas partes de Francia, quedaron tan terri-

blemente derrotados, y con tan poca pérdida de la 

oposición, que la historia difícilmente provee un pa-

ralelo.’ –[‘Essay on the Revelation,’ p.194. London, 
1744].”  Burnside, RWU, 105. 

 

         

APOCALIPSIS 9:5 

Y se les dio poder, no para matarlos, 

sino para atormentarlos durante cinco me-

ses. Y su tormento era como la picadura de 

un escorpión cuando hiere a un hombre. 
 

Hombres Atormentados—  

“Se hace la pregunta: ¿A quiénes habrían de ator-
mentar por cinco meses?—Indudablemente a los mismos 

que habrían de matar (ver vers. 15), ‘la tercera parte de 

los hombres,’ o un tercio del Imperio Romano—la 

división griega del mismo.  Smith, DR, 502. 

 

Atormentados—  

“ ‘Sus constantes incursiones en territorio romano, 

y los frecuentes asaltos en Constantinopla misma, eran 

un incesante tormento en todo el imperio que aún no 

habían podido subyugar, a pesar del largo período des-

pués mencionado más directamente, durante el cual con-
tinuaron, mediante incesantes ataques, afligiendo gra-

vemente a una iglesia idólatra, del cual el papa era 

caberza ...Su encomienda (de los sarracenos) era 

atormentar, y luego herir, pero no matar, o destruir 

completamente. La maravilla era que así sucedió.  Repi-

tiendo las palabras de Gibbon: “El tranquilo historiador 

de la actual hora debe estudiar para explicar por cuáles 

medios la iglesia y el Estado fueron salvados de lo que 
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pareciera un inminente e inevitable peligro.”’ [A. Keith, 

Signs of the Times, vol. 1, p. 308, 309].” SDA Pub. Ass., 

1875, TST, 67. 

 

Cinco Meses—  

(Ver comentarios bajo vs. 10.) 
“El período de cinco meses es mencionado dos 

veces en la quinta trompeta. Es interesante notar, que 

existen dos períodos de tormento en la historia islámica. 

El primero empezó en el año 612 d.C., cuando Mahoma 

intentó propagar su religión con toda su fuerza, durando 

hasta 762 d.C., cuando el Calif de Damasco transfirió su 

capital a Bagdad, fuera de la esfera del Imperio Romano. 

Durante ese perído de 150 años, grandes territorios fue-

ron conquistados. Después de 762 d.C., el fervor árabe 

se atenuó.  PJ. 

 

   

APOCALIPSIS 9:6 

En aquellos días los hombres buscarán 

la muerte, y no la hallarán; desearán morir, 

y la muerte huirá de ellos. 
 

Cansados De La Vida—  

“El ‘dolor’ o ‘tormento’ sería tan terrible que la 

muerte sería preferible a la vida. Vers. 6. Ver también 

Job 3:20; Jer. 8:3. Bajo algunas condiciones la muerte 

es mejor que la vida ...Los saracenos ofrecían a sus víc-

timas el escoger entre la espada, el Korán, o un pesado 

tributo. Hubo millones cuya opcion real fue la muerte, 

pero tal matanza en mayoría no formaba parte de la filo-

sofía mahometana, por tanto condenaron a todo cauti-

vo a esclavitud perpetua, que a menudo era peor que 

la muerte.  La historia nos dice que ellos llevaron 

180,000 prisioneros de África del Norte, vendiéndolos 

como esclavos.” Bunch, TR, 90-91. 

 

“ ‘Los hombres quedaron cansados de la vida cuan-

do se les permitía vivir sólo para renovarse la aflicción, y 

cuando lo único que consideraban sagrado era violado, 

y todo lo que amaban estaba en constante peligro; y 

cuando el salvaje saraceno los dominaba, o les permitía 

sólo un momentario reposo, siempre propenso a ser repen-

tina o violentamente interrumpido, como si fuera me-

diante el aguijonaso de un escorpión.’  [A. Keith, Signs 

of the Times, vol.1, p.309].” Smith, DR, 500. 

 

 

APOCALIPSIS 9:7 

Las langostas eran semejantes a caba-

llos preparados para la guerra. Sobre sus 

cabezas tenían como coronas de oro, y sus 

caras eran como caras de hombres. 

 
Langostas, Un Símbolo Del Ejército Armado De Per-

sonas.— 

“Porque subían ellos y su ganado, venían con sus tiendas 

en gran multitud como langostas. Ellos y sus camellos 

eran innumerables. Así venían a la tierra para devastar-

la.”  Jueces 6:5 

“Os restituiré los años que comió la oruga, el saltón, el 

revoltón y la langosta, mi gran ejército que envié contra 

vosotros.”  Joel 2:25.  

 
Langosta del Desierto— 

 

Las Langostas Eran Semejantes a Caballos Preparados 

Para La Guerra.—    

“Vincent dijo: ‘La semejanza de una langosta a un 

caballo, especialmente un caballo equipado de armadura, 

es tan notale que en el idioma alemán el insecto es  

nombrado heupferd (caballo que come hierba), y en ita-

liano cavelett, “un caballo pequeño.” ’ ” Bunch, TR, 89. 

 

“ ‘El caballo árabe sobresale en el mundo; y la 

habilidad en su  manejo es el arte y la ciencia de Ara-

bia. Y los barbudos árabes, eran veloces como langostas 

y armados como escorpiones; y siempre listos para salir 

de inmediato a la guerra.’ [Alexander Keith, Signs of the 

Times, vol. 1, p. 311].”  Smith, DR, 500-501. 

 

 
Guerrero islámico a caballo 

 
En Sus Cabezas Eran Coronas Como El Oro.— 

 

“Invité al presidente de la misión a venir al Museo 

Militar Otomano y ver la historia de la Biblia. El presi-

dente de la misión había leído en su Biblia Apocalipsis 

9: 7, y las formas de las langostas eran como caballos 

preparados para la batalla; Y sobre sus cabezas eran co-
ronas como oro, y sus rostros eran como caras de hom-

bres.  Después de que el presidente leyó ese versículo, lo 

llevé directamente a la exhibición de las coronas de oro 

que se colocaron en las cabezas de los caballos otoma-

nos, los hombres cabalgaron. Señalé las brillantes coro-

nas de oro detrás del cristal de la placa y le dije: ‘Pastor 
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estás ahora a menos de un metro de distancia de lo que 

fue profetizado en Apocalipsis 9: 7.’ Le mostré que se 

indicaba en el signo debajo del oro Cascos de caballos 

que eran de oro.”   Dickey, Steve, Strawberry Ass. Email, 

4/2013. 

 

 
Caballero blindado otomano y caballo 

 

 
Armadura De Oro Para Caballo Otomano 

 

Rostros De Los Hombres—  

“La seriedad y firmeza de la mentalidad árabe 

se manifiesta en su conducta; ...su único gesto es el de 

acariciar su barba, el venerable símbolo de virilidad....  

El honor ...de sus barbas es fácilmente herido.’ [Edward 

Gibbon, The Decline and Fall of the Roman Empire, vol. 

V, chap. 50, pp. 86-88].”  Smith, DR, 501. 

 

            

APOCALIPSIS 9:8 

Tenían cabello como cabello de mujer, y 

dientes como dientes de león. 
 

“ ‘Los árabes, en desemejanza de otros, tenían su 

cabello como el cabello de mujeres, o sin cortar, se-

gún se registra su costumbre por Plinio y otros. Pero 

nada había afeminado en su carácter; pues, indicando su 

ferocidad y fortaleza de devorar, sus dientes eran 

como dientes de leones.’  [Keith, Signs of the Times, 

vol. 1, p. 312].”  Smith, DR, 501. 

 

“Aunque tenían pelo largo, que   para el europeo 

tiene apariencia de femeneidad; sin embargo desde los 

días de Ismael, una ternura mezclada con la naturale-

za salvaje del león parece haber caracterizado a los 

hombres del desierto.”  Haskel, SSP, 170. 

 

 

APOCALIPSIS 9:9 

Tenían corazas como corazas de hierro. 

El ruido de sus alas era como el estruendo 

de carros con muchos caballos que corren a 

la batalla. 
 

Corazas De Hierro—  
“ ‘La cuirass (o coraza) se usaba entre los árabes 

en días de Mahoma. En la batalla de Ohud (la segunda 

que Mahoma peleó) contra los de Koreish de Mecca 

(624 d.C.), “setecientos de ellos estaban armados con 

corazas.”’ [ A. Keith, Signs of the Times, vol. I, p. 

312].” Smith, DR, 501. 

 

Como El Estruendo De Carros Con Muchos Caballos 

Que Corren a La Batalla—  

“Se ha dicho suficiente para mostrar lo vívido de la 

descripción profética respecto al ataque de la caballería 
árabe, armados de cimitarras, protegidos de corazas, y 

ensillados en caballos tan veloces como el viento.” 

Haskel, SSP, 171. 

 

“ ‘El ejército árabe era mayormente formado de 

caballería y arqueros ...Con el toque de la mano, el caba-

llo árabe arranca con la velocidad del viento. ‘El so-

nido de sus alas era como el ruido de  carros con mu-

chos caballos saliendo a la guerra.’  Sus conquistas 

eran maravillosas en rapidez como en extensión; y su 

ataque eran instantáneo. Tampoco fue menos exitoso 

contra los persas. ‘Una religión de paz era incapaz de 
resistir el clamor fanático de “¡Guerra, guerra, paraíso!, 

que resonaba en las filas saracenas.’ [Alexander Keith, 

Signs of the Times, vol. I, p. 313].”  SDA Pub. Ass., 

1875, TST, 70-71. 

 

Carros Con Muchos Caballos Corriendo Hacia la Ba-

talla—  

“[Ver tambi[en vs. 7: ‘las formas de las langostas 

eran semejantes a caballos preparados para la bata-

lla’]. Claramente hemos descrito a un ejército inva-

diendo.”  Pickle, STR, Part 5. 

 

 

APOCALIPSIS 9:10-11 

Tenían colas y aguijones semejantes a 

los escorpiones, y en sus colas tenían el po-

der de dañar a los hombres durante cinco 

meses. Y tienen por rey sobre sí al ángel del 
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abismo, cuyo nombre en hebreo es Abadón, 

y en griego Apolión (destructor). 
 

Aguijones En Sus Colas—  

“Las armas saracenas consistían en una espada, un 

arco y flechas. Con estas peleaban tan hábilmente mien-

tras atacaban o iban de retirada. Peleaban como el Nati-

vo Americano de los llanos mesooccidentales. Con pun-
tería certera y resultado mortífero los arqueros sarace-

nos lanzaban sus flechas de reversa sobre las colas de 

sus caballos”  Bunch, TR, 90. 

 

(Espiritual)—“ ‘El anciano prominente es la ca-

beza, el profeta que enseña mentira es la cola.’”  

Isaías 9.15. 

“...En otras palabras, la falsa religión de Mahoma 

es la cola que atormentaba a los hombres. El aguijón 

consistía en la falsa religión, y mediante el mismo los 

hombres fueron atormentados cinco meses.” Cooke, #13-

UR, 14. 
 

“La picadura de las simbólicas langostas era como 

la de escorpiones. Veneno es el símbolo de error y fal-

sa doctrina. Ver Isa. 9:15-16. Mahoma fue un falso  

profeta cuya enseñanza ha envenenado a millones.” 

Bunch, TR, 87. 

 

“El Korán contiene muchas profecías respecto al 

tiempo del fin. En el último día, que es considerado co-

mo inminente, el Korán dice que Dios levantará a los 

muertos y a todo mundo traerá a juicio.  En ese día, 
Allah enviará al impío al lago de fuego, para beber san-

gre y agua hirviente, y arder en agonía para siempre. 

Pero Allah será muy compasivo con el justo. A todos 

ellos invitará al cielo, a cenar en suntuosos banquetes 

con vírgenes de ojos gacélicos.  

“El Korán habla incuestionablemente a favor de 

guerra santa, o jihad. Dice que aunque todos los cre-

yentes encontrarán favor en el cielo, esos creyentes que 

arriesgan sus vidas en guerra santa encontrarán placeres 

mucho más abundantes.  Allah, dice el Korán, ‘ha pro-

metido a todos una buena recompensa; pero más rico es 
el galardón de quienes luchan por Él.’ Allah ama a 

quienes luchan por Su causa.’ ‘Os recibirá en placente-

ras mansiones de los jardines edénicos. Ese es el supre-

mo triunfo.’ [The Koran, Penguin ed., p. 367, 104-105].”  

Maxwell, God Cares, 247. 

 
Jinete islámico 

 

Y Tienen Por Rey Sobre Sí—  

“¿Cuándo habrían ellos de iniciar su obra de tor-

mento? El versículo once responde a la pregunta.  

“ ‘Ellos tenían a un rey sobre sí.’ Desde la muerte 

de Mahoma hasta cerca del fin del siglo trece, los 
mahometanos estaban divididos en varias facciones bajo 

varios líderes, sin ningún gobierno civil general exten-

diéndose sobre todos. Cerca del cierre del siglo trece, 

Otoman fundó un gobierno, o imperio, que creció 

hasta extenderse sobre todas las tribus mahometanas 

principales, consolidando a todas en una gran monar-

quía.” Smith, DR, 502. 

 

“La quinta trompeta alude al ascenso del imperio 

turco bajo Otoman, en la caída de los saracenos. Oto-

man, unió bajo su gobierno a las cuatro naciones maho-

metanas en contienda, que por largo tiempo habían lu-
chado por el poder  durante el reinado del imperio sara-

ceno, viz, los Saracenos, los Tártaros, los Árabes, y los 

Turcos. Todos estos, siendo mahometanos de profesión, 

estaban dispuestos a seguir a cualquier líder intrépido 

que los condujera a conquistar y echar fuera de Asia a 

todo el que profesara la fe cristiana.      

“Ellos, habiendo abrazado los errores de esa es-

trella caída, Mahoma, cuyos principios fueron pro-

mulgados mediante la conquista y la espada, se tor-

naron en una, y quizás la única, de las barreras que 

impidera la diseminacion de la doctrina, y poder, 
Papal en el mundo oriental.  Aquí, en el oriente, la 

Iglesia Romana por edades sostuvo poderosa influencia 

sobre las mentes y conciencias de la iglesia cristiana o 

griega, utilizando el apoyo del emperador oriental en 

Constantinopla. 

“Pero los Turcos u Otomanos, que el Señor permi-

tió prosperar en Bitinia, en o cerca de las aguas del Eu-

frates, como azote contra esta abominación papal, 

ahora se  tornaron en un detente para el poderío ro-

mano; y desde este tiempo podemos correctamente 

fechar la declinación de autoridad Papal. 

“Por tanto al sonar la quinta trompeta, Roma Papal 
empezó a mostrar una debilidad que en cada época suce-

siva ha sido cada vez más manifiesta, hasta que su poder 

civil es vuelto en ruina; y su pretensión eclesiástica debe 

hundirse, cuando suene la séptima trompeta, para 

nunca jamás volverse a levantar.”  Miller, Evidence, 

116. 

 

“Dice Perkins: [El sultán] ‘posee poder ilimitado 

sobre las vidas y propiedad de sus súbditos, especial-

mente las de oficiales del Estado que a su antojo puede 

eliminar, saquear, o dar muerte a su capricho. Ellos 
son obligados a besar sumisamente la cuerda del arco, 

con la cual han de ser ahorcados.”  SDA Pub. Ass., 1875, 

TST, 73. 

 

Ángel Del Abismo—  

“Su rey es llamado ‘el ángel del abismo.’ Un án-

gel significa un mensajero, un ministro, sea bueno o 

malo; y no siempre un ser espiritual. ‘El ángel del 
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abismo’ sería el principal ministro de la religión que 

salió de allí cuando fue abierto. Esa religión es el isla-

mismo, y el sultan fue su principal ministro.” Smith, 

DR, 502.   

 

Cuyo Nombre Es Abadón y Apolión—  
“Su nombre en la lengua hebrea es ‘Abadón,’ el 

destructor; y en griego, ‘Apolión,’ uno que extermi-

na, o destruye. Teniendo dos nombres diferentes en dos 

idiomas, es evidente que el carácter, y no el nombre, del 

poder, es lo representado. Y siendo así, según se expresa 

en ambos idiomas, él es un destructor. Tal siempre ha 

sido el carácter del gobierno otomano.”  Smith, DR, 503. 

 

“Por más de seiscientos años los mahometanos no 

tenían un gobierno regular, y no reconocían dignatario 

alguno sino el que respondiera al título de rey. ‘La auto-

ridad de los compañeros de Mahoma expiraba con sus 
vidas; y los jefes o emiratos de las tribus árabes dejaron, 

en el desierto, el espíritu de igualdad e independen-

cia.’—[Gibbon, Id.].  Cada tribu, bajo su propio jefe, era 

independiente de las demás, e iba y venía a su antojo. Y 

siendo este el caso, es evidente que su carácter era ‘un 

destructor’; y no podía ser, como fue cuando quedaron 

bien unidos bajo un solo gobernante, reconocido por 

todo mundo.  Ésto queda más evidente cuando se ve lo 

que habría de ser destruido por este ‘destrucrtor.’  

“Las primeras cuatro trompetas muestran la 

ruina del Imperio Romano Occidental; y la quinta 

relata la destrucción del Imperio Oriental. Y es en 

carácter de destructor de lo restante del Imperio 

Romano, que este poder actúa.  No fue como destruc-

tor de los hombres en sí, pues de ellos es dicho ‘que no 

los mataran, sino que los atormentaran cinco meses,’ ‘y 

su poder habría de atormentar a los hombres cinco me-

ses.’  Entonces, es evidente que este carácter y obra 

como ‘un destructor,’ se refiera a la final destrucción 

del Imperio Romano, que era representado en el Impe-

rio Romano Oriental, con la capital en la Nueva Roma—

Constantinopla. 

“Otoman era el calif que estableció el gobierno or-
ganizado de los mahometanos; y por ende de tal persona 

desciende el nombre y título de ‘Imperio Otomano’. Fue 

bajo el poder organizado de Otoman que inició la obra 

del destructor....El Korán santificó su gazi, o guerra san-

ta, contra los infieles; y sus errores políticos destranca-

ron el paso del Monte Olympus, invitándolo a descender 

sobre los llanos de Bitinia .... .Fue el 27 de julio, 1299 

d.C., cuando Otoman primero invadió el territorio de 

Nicomedia; y la singular exactitud de la fecha parece 

revelar alguna prespectiva del veloz y destructivo creci-

miento del monstruo.’—[Gibbon, cap. 64, parr. 14].” 
Jones, GNOT, 40. 

 

“Grande ha sido la destrucción que este gobierno 

ha ejecutado sobre el mundo; y condsiderando en profe-

cía el significado de Abadón o Apolión, este imperio 

bien pudiera ser considerado Destructor. Miller, Eviden-

ce, 119. 

 

“Este carácter pudiera ciertamente ser imputado a 

los califas árabes, que dirigieron los ejércitos por tantos 

años después de morir Mahoma; pero es especialmente 

aplicable a Otoman, el fundador del Imperio Otomano. 

Éste, el primer intento a un gobierno centralizado, se 

debió a las doctrinas de Mahoma.” Haskel, SSP, 171. 

 

Cinco Meses—  

¿CUÁNTO TIEMPO TIENE 

UN PERÍODO DE TIEMPO? 

“cinco meses” 

1 Gén. 7:11: El diluvio empezó el día 17 del  

segundo mes.  

2 Gén. 8:3-4: Las aguas decrecieron el día 17 del 

séptimo mes, cinco meses después.  

 

3 Gén. 7:24: El diluvio continuó 150 días. 

Por ende 150 días = 5 meses.    

Asi, 30 dias son en un mes. 

4 Núm. 14:34: Un día profético equivale a un año. 

Ver Ezequiel 4:5,6. 

5 Apoc. 9:11:  Por tanto, cinco meses proféticos X 

treinta días = 150 días proféticos = 150 años litera-

les. 

 

Hiriendo a Los Hombres Cinco Meses—  

“¿Cuándo fue que Otoman hizo su primer asalto 

sobre el imperio griego?—Según Gibbon ‘fue el 27 de 

julio, en el año 1299 de la era cristiana, cuando Otoman 

primero invadió el territorio de Nicomedia; y la singular 
exactitud de la fecha parece revelar algo de la  previsión 

del crecimiento rápido y veloz del monstruo.’ [Edward 

Gibbon, The Decline and Fall of the Roman Empire, vol. 

VI, chap. 64, p. 226]. 

“ ‘Los cómputos de algunos escritores se han basa-

do sobre la suposición de que el período debiera iniciar 

con la fundación del Imperio Otomano; pero éste es evi-

dentemente un error, pues ellos no sólo habrían de tener 

un rey gobernándolos, sino que habrían de atormentar a 

los hombres cinco meses. Pero el período de tormento 

no podía empezar antes del primer ataque de los 

atormentadores, que era, según se dijo, el 27 de julio, 

1299 d.C. .’ [Josiah Litch, Prophetic Expositions, vol. II, 

p. 180] 

“El cálculo siguiente, fundado sobre este punto ini-

cial, fue hecho y primero publicado en una obra titulada 

Christ’s Second Coming, por Josiah Litch, en 1838. 

“ ‘Y su poder atormentará a los hombres cinco 

meses.’ Hasta aquí se extendió la orden, de atormentar 

mediante constantes estragos, pero no matarlos políti-

camente. “Cinco meses” [treinta días al mes, ciento y 

cincuenta días], es decir, ciento y cincuenta años. Empe-

zando el 27 de julio, 1299, los ciento y cincuenta años 
llegan hasta 1449 d.C. . Durante todo ese período los 

turcos se ocuparon en guerra casi perpetua contra el im-

perio griego, y sin embargo no pudieron conquistarlo. 

[Ibid., p. 181].” Smith, DR, 503-505. 
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“ ...Los sucesores de Otoman, el fundador el Impe-

rio Otoman, empujaron sus conquistas cada vez más 

cerca del codiciado trono del poder. Un regular ejército 

de veinticinco mil soldados fue organizado por el hijo de 

Otoman. Asia Menor quedó completamente en sus 

manos, y las siete iglesias aludidas en el primer capí-

tulo de Apocalipsis, fueron profanadas por la religión 

de Mahoma.   ...Entre 1360 y 1389 d.C., el tercer sobe-

rano de los Turcos, conquistó a Tracia, y fijó la capital 

de su imperio y su religión en Adrianápolis, casi a la 

sombra de Constantinopla. Nunca antes el enemigo ha-

bía rodeado al imperio griego. El cuarto rey, Bajazet de 

nombre, fue de apellidó Ilderim, o ‘el relámpago,’ de-

bido a la fogosa energía de su alma, y la velocidad de 

sus destructivas marchas. Constantinopla fue gravemente 

oprimida, y a no ser que se reconociera la intervención 

divina, el hecho de que la caída fue dilatada por otros 

cincuenta años pudiera parecer un mero accidente. Lla-
mados a luchar contra un ejército esquitio del Oriente, 

los Turcos fueron obligados a posponer actividades en 

Grecia algunos años.   ...Los ciento y cincuenta años de 

tormento, no destrucción, estaban por terminar.” Haskel, 

SSP, 172-174. 

 

“Al profeta de Patmos se había revelado que ‘su 

poder habría de atormentar a los hombres por cinco 

meses.’  ...Siendo que es dado el día exacto para el inicio 

de este poder, el fin de los cinco meses pueden ser calcu-

lado desde esa fecha.  El tiempo expiró el 27 de julio, 

149 d.C. . Son estas fechas lo que capacita al estudiante 

de las trompetas a ubicar los eventos que se realizan bajo 

cada trompeta. Estas fechas son como ‘clavos en lugar 

seguro’ tanto para el primero como el segundo ay.” 

Haskel, SSP, 172. 

 

Después De Los 150 Días (Años)—  

“Y después de los ciento y cincuenta días las 

aguas decrecieron.” Gén. 8:3. Es interesante que el 

único lugar en la Biblia  donde un período de “150 días” 

es mencionado es en el registro del Diluvio. Existe un 

paralelo. Después de los 150 años de tormento saraceno, 
las aguas del Papado empezaron a decrecer, es decir, el 

poder del Papado empezó a declinar, desde este pun-

to (1449 d.C.) hacia delante, con la llegada del Impe-

rio Otomano, la sexta trompeta.”  PJ. 

 

El Propósito de La Quinta Trompeta— 

“¿Cuál fue el propósito de esta trompeta? Se trata-

ba de un juicio sobre la apostasía. Ésto revela la actitud 

de Dios hacia la apostasía. El cielo la aborrece. La apos-

tasía es repulsiva para Jesús. El hecho de que el cielo 

permitió la subida del Islam para castigar la aposta-

sía, indica cuán seria y ofensiva debe ser la apostasía 

cristiana delante del cielo.  

“Por 1200 años el Islam ha dominado las vidas de 

millones a través del Medio Oriente y más allá. Mientras 

se trata de una falsa religión, se encuentra opuesta a la 

idolatría y la corrupción religiosa; y quizás es preferible, 

a la vista del cielo, que lo fuera la religión apósta cristia-

na del imperio romano.  El Islam indudablemente fue 

inspirado por Satanás, pero también lo fue la apostasía 

en la iglesia  cristiana. Sin embargo, mientras el Islam 

destruyó mucho de la apostasía, tampoco permitió que el  

verdadero cristianismo—los que tienen el sello de 

Dios—floreciera y propagara su fe e influencia. Según 

Benjamin Wilkinson, el verdadero cristianismo en ese 
período se extendió asombrosamente a través del mundo 

oriental (es decir, el lejano oriente).  El evangelio fue 

llevado a China, y otras tierras lejanas. Quizás la llega-

da del Islam fue para proteger a la iglesia verdadera. 

Si la apostasía Papal no hubiera sido detenida, en sus 

inicios, la iglesia del oriente quizás no hubiera sobre-

vivido.” Cooke, #13-UR, 28.  

  

 

Porción de la pancarta de 1843 que muestra  

las 5tas y 6tas trompetas. 

 

 

APOCALIPSIS 9:12 

El primer ay ya pasó. Vienen aún dos 

ayes más. 
 

“El primer aye habría de continuar desde la llegada 

del islamismo  hasta el fin de los cinco meses. Entonces 

habría de terminar el primer aye, e iniciarse el se-

gúndo.” Smith, DR, 505. 

 

“El brazo refrenador de Dios había tenido en jaque 

a las fuerzas beliigerantes, esperando, esperando, hasta 
el extremo límite del tiempo, que los hombres recono-

cieran la justicia de Jehová.” Haskel, SSP, 174. 

 

“Cuando consideramos el propósito y diseño de 

Dios en enviar su juicio o azote sobre los hombres que 

no tienen el sello de Dios en sus frentes—la bestia anti-

cristiana, que profesa ser cristiana, pero no lo es; 

cuando comparamos la historia de esos tiempos con la 

profecía que hemos estado examinando, y los eventos 

que han transcurrido concerniente al imperio otomano, 

con el carácter descriptivo expuesto en esta profecía—no 

podemos, pienso yo, vacilar un momento en aplicar el 
cumplimiento de esta trompeta y aye, a estos eventos, 

época, y lugar; y debemos ser llevados a admirar el 
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acuerdo entre la profecía y el  cumplimiento, y creer que 

este libro de Apocalipsis es encausado por la infalible 

sabiduría del Divino Espíritu; pues ningún pensa-

miento humano pudo haber descrito tan correcta-

mente estos eventos, vestuario, costumbres, y modo 

de guerra, con 1200 años de anticipación, sin que la 
ayuda de Dios lo hubiera asistido.  Y si estas cosas son 

reveladas por Dios mismo a nosotros, ciertamente nadie 

se atreverá a decir que no es esencial si creemos, o no, 

en esta parte de la divina voluntad revelada. ¿Será que 

Dios hablará sin que el hombre atienda? No permitáis, 

oh Padre; y permite que tengamos ‘oídos para oir lo 

que el Espíritu dice a las iglesias.’ ” Miller, Evidence, 

119-120. 

     

 

     LA SEXTA TROMPETA 
 

 

APOCALIPSIS 9:13-14 

El sexto ángel tocó la trompeta, y oí una 

voz que salía de los cuatro cuernos del altar 

de oro que está ante Dios. Y dijo al sexto  

ángel que tenía la trompeta:  Suelta a los 

cuatro ángeles que están atados junto al 

gran río Eufrates. 
 

El Sexto Ángel Sonó la Trompeta—  

“Por el sonido de la trompeta, entiendo que signifi-
ca el comienzo de aquellos juicios que habrían de de-

rramarse sobre la tierra bajo esta trompeta.”  Miller, Evi-

dence, 120. 

 

Una Voz De Los Cuatro Cuernos Del Altar de Oro Que 

Se Encuentra Delante de Dios—  

“ ‘El altar de oro’ es el altar de incienso mencio-

nado al inicio de esta visión 8:2-3. En el santuario típico 

se encontraba delante del velo, o entrada, hacia el lugar 

santísimo que representaba la presencia de Dios. Ver Éx. 

30:1-6.  El altar de incienso era el lugar donde los sacer-

dotes ministraban la sangre de las víctimas muertas en el 
altar de ofrenda encendida en el atrio. Los cuernos del 

altar de oro recibían la sangre que expiaba los pecados 

de Israel. Ésto formaba parte del servicio ‘diario.’  El 

altar de oro simbolizaba la obra intercesora de Cristo en 

el santuario celestial. Por tanto, la voz saliendo desde 

el altar de oro es la voz de Cristo. Éste es el único de 

los siete ángeles trompeteros que recibe instrucción es-

pecífica de Cristo.” Bunch, TR, 97.  

 

Significado De La Voz En el Altar De Oro—  

EL TIEMPO DE LA SEXTA TROMPETA: 
“Primero, la voz ubica el período de esta trompeta. 

La ministración en el santuario celestial, desde el 31 hasta 

1844 d.C., se encontraba en el primer apartamento de 

ese templo.  Allí Jesús ministraba en el altar de incienso. 

El hecho de que la voz se oye como saliendo del altar, 

indica que el ministerio sacerdotal aún se encuentra 

allí, por tanto  también muestra que el período de la 

sexta trompeta debe ser antes de 1844 d.C. .   
 

ÁREA DONDE PREVALECE EL PECADO: 

“El significado secundario de la voz saliendo del 

altar es que a veces en la Biblia, la ubicación de la voz, 
representa el área donde  prevalece la transgresión. 

[Ver Gén. 4:10; Hab. 2:11] ...El altar de incienso que es 

visto bajo la sexta trompeta representa la intercesión 

de Cristo. Ese fue el área donde la profesa iglesia de la 

época se había tornado tan apóstata.  El profeso pueblo 

de Dios se había tornado profundamente envuelto en 

eso de la intercesión de los santos y mártires. Esta voz 

se escuchó desdel lugar de la verdadera intercesión, 

intercesión que tan seriamente ellos habían descuidado 

o rechazado.   
“ ...La sexta trompeta es un juicio sobre cristianos 

apóstatas de esa época, que se habían entregado a una 
falsa forma de intercesión, y como resultado se emite la 

orden: ‘suelta a los cuatro ángeles que están atados en 

el gran río Eufrates.’ Vs. 14.” Cooke, #14-UR, 2-3. 

 

“Eso (vs. 13) prueba que Su ministerio sacerdotal 

aún estaba en proceso durante el sonar de las trom-

petas; y que ellas por tanto no pueden ser identifica-

das con las siete últimas plagas. También muestra que 

durante las primeras seis trompetas el ministerio ‘conti-

nuo’ de Cristo estaba en proceso, y que Él aún no 

había entrado en la última fase de Su ministerio re-

presentado en el servicio anual del lugar santísimo.  

Fue la falta de la iglesia en reconocer el ministerio sa-

cerdotal de Cristo en el santuario celestial, lo que trajo 

los ayes trompeteros sobre el profeso mundo cristiano. 

El servicio celestial fue pisoteado por Roma Papal 

mediante la institución de un sistema terrenal y falso, 

causando así que los turcos fueran desatados contra 

ellos.” Bunch, TR, 97. 

 

Los Cuatro Ángeles Que Están Atados—  

“Un ángel significa un mensajero, un ministro, sea 

bueno o malo, y no siempre un ser espiritual. ‘El ángel 

del abismo’ sería el ministro principal de la religión 

que salió del abismo al ser abierto. Esa religión es el 

mahometismo, y el sultan era su principal ministro. 

“ ...Estas son las cuatro sultanías principales que 

componían al Imperio Otoman, ubicado en el país rega-

do por el Eufrates. Estas sultanías estaban situadas en 

Aleppo, Iconium, Damasco, y Bagdad. Antes habían 

estado restringidas; pero Dios ordenó, y ellas fueron 

desatadas.” Smith, DR, 502, 506. 

“ ‘Ellos estuvieron, por decir, restringidos y guar-

dados por largo tiempo en esas inmediaciones.  Hubiera 
sido natural suponer que ese enorme poderío de inmedia-

to se moviera hacia el Occidente para conquistar la capi-

tal del Imperio Romano Oriental.  Tal había sido el caso 

con los Hunos, los Godos, y los Vándalos. Pero estas 

hordadas turcas habían sido por mucho tiempo restringi-

das en el Oriente. Ellos habían subyugado a Persia. Ha-

bían entonces logrado la conquista de India.  Habían 

conquistado a Bagdad, y todo el Oriente se encontraba 
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bajo su control.  Sin embargo por mucho tiempo ha-

bían estado inactivos, y pareciera como que hubieran 

estado atados o restringidos,  por algún gran poder que 

no les permitía  moverse hacia el Occidente.’  [Barnes’ 

Commentary, p. 264].” Straw, SR, 68. 

 

¿Cuándo son Desatados?—  

“A fines del año 1448, al acercarse el cierre del pe-

ríodo profético de los 150 años, [el emperador en Cons-

tantinopla] Juan Palaeologus murio sin dejar un hijo que 

le siguiera en el trono del Imperio Oriental. Su hermano 

Constantino, el lícito sucesor, no se aventuraba a as-

cender al trono sin el consentimiento del sultan turco. 

Por tanto fueron embajadores a Adrianópolis, recibieron 

la aprobación del sultán, y regresaron con regalos para 

el nuevo soberano. A inicios del año 1449 d.C., bajo 

estas amenazantes circunstancias, Constantino, el último 

de los emperadores griegos, fue coronado.  
“El historiador relata el caso:  ‘...La bondadosa 

aprobación del sultán turco anunció su supremacía, y la 

inminente caída del imperio romano oriental ...’ 

“Sea este hecho histórico atentamente examinado 

en conexión con la predicción ya mencionada. Éste no 

fue un asalto violento hecho a los griegos, mediante el 

cual su imperio fue derrocado y su independencia fue 

quitada, sino simplemente una voluntaria capitulación 

de esa independencia en las manos de los turcos, al 

decir, ‘Yo no puedo reinar a menos que usted lo permi-

ta.’ ...Los cuatro ángeles fueron de esa forma desata-

dos mediante la voluntaria sumisión de los griegos ...’ 

[Josiah Litch, Prophetic Expositions, vol.II, pp.182-

183].”   Smith, DR, 506-507. 

 

El Gran Río Eufrates—  

“El real río Eufrates es mencionado como represen-

tando a los asirios cuando invadieron Israel. (Ver Isa. 

8:7-8). El profeta compara al poderío asirio a la inunda-

ción causada por el Eufrates.  Por tanto, ...el Eufrates 

representa un poder impetuoso, invasor, y destruc-

tor.” Cooke, #14-UR, 5-6. 

 

         

APOCALIPSIS 9:15 

Y fueron sueltos los cuatro ángeles que 

estaban preparados para la hora, el día, el 

mes y el año, para matar a la tercera  parte 

de los hombres. 
 

Que Se Encontraban Prepardos—  

“ ‘Es decir, arreglados; dispuestos como si fuera 

mediante disciplina previapara alguna empresa po-
derosa. Aplicado a los turcos, ésto significaría que la 

preparación, para la final obra que ejecutaron, se había 

estado haciendo al aumentarse ese poder y tornarse con-

solidado bajo Tontul, Alp Arslan, y Malek Shah.  En sus 

exitosos pasos, Persia y el Oriente habían quedado esta-

blecidos—abrazando así a todos los países del Oriente, y 

constituyendo, hasta entonces, la nación más poderosa 

en el mundo. Todo esto pareciera ser una obra de prepa-

ración para realizar lo que después fue hecho, según fue 

visto en la visión de Juan.’ [Barnes’ Commentary on 

Apoc., p. 264].”  Straw, SR, 67-68. 

 

Por Una Hora, y Un Día, y Un Mes, y Un Año—  

“Los cuatro ángeles fueron desatados por una hora, 
un día, un mes, y un año, para matar a la tercera parte de 

los hombres. Este período, durante el cual existiría la 

supremacía otomana, llega a los trescientos noventa y 

un año y quince días.  Por tanto: Un año profético equi-

vale a trescientos y sesenta días proféticos, o trescientos 

y sesenta años lierales; un mes profético, treinta días 

proféticos; un día profético equivale a un año literal; y 

una hora, o la parte 24 de un día profético, sería la parte 

24 de un año literal, o sea, quince días; el monto total 

siendo trescientos y noventiún años y quince días.” 

Smith, DR, 507.   

 

CALCULO DE AÑO, MES, DIA Y HORA 

   1 año  =   360 días proféticos  =  360 años literales 
+ 1 mes  =    30 días proféticos  =    30 años literales 

+ 1 día   =      1 día profético      =      1 año literal 

+1 hora  =  1/24 día profético     =    15 días literales 

TOTAL =  391 y 1/24 días  

               =    391 años y 15 días. 

 

La Tercera Parte De Los Hombres— 
“La tercera parte del Imperio Romano—la división 

griega del imperio.”  Smith, DR, 502. 

 

“ ‘Para matar la tercera parte de los hombres,’ sig-

nifica destruir y conquistar una tercera parte de los 

gobiernos o reinos dominados por la bestia Papal.  Mi-

ller, Evidence, 121. 

 

Los Cuatro Ángeles Desatados Para Matar La Tercera 

Parte de Los Hombres—  

“Cuando el sexto ángel sonó la trompeta, se le or-

denó quitar las restricciones impuestas sobre la nación 
que no se les permitió utilizar en la obra de atormentar a 

los hombres, extendiéndose así su comisión para matar 

la tercera parte de los hombres.” Smith, DR, 505. 

 

“ ‘Pero aunque los cuatro ángeles fueron así 

desatados mediante la voluntaria sumisión de los 

griegos, aún otra condena esperaba a la capital del impe-

rio. Amurath, el sultan a quien se sometió Deacozes, 

emperador de Constantinopla, y mediante cuyo permiso 

pudo Deacozes reinar, murió poco después, y fue suce-

dido el imperio, en 1451, por Mahomet II, quien se 
propuso conquistar Constantinopla, determinando ha-

cerla su presa.’        

“ ‘Hizo las preparaciones respectivas para sitiar y 

tomar la ciudad. El cerco empezó el 6 de abril, 1453, y 

terminó con la toma de la ciudad, y la muerte del 

último Constantino, el siguiente día 16 de mayo. Y la 

ciudad oriental de los césares se tornó en la capital del 

Imperio Otoman.’ [Josiah Litch, Prophetic Expositions, 

vol. II, p.183].” Smith, DR, 507. 
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“[Mahoma II] ocupó los servicios de un fundidor 

de cañones, quien prometió armamento para cañonear 

las murallas de la ciudad. Y en abril de 1453, se formó el 

memorable sitio. Al sonido trompetal para guerrear, los 

ejércitos de Mahoma II se multiplicaron con intrépidos 
fanáticos hasta que, como dijo Phranza, ‘el ejército in-

vasor llegó a contar con doscientos y cincuentiocho 

mil soldados.  Constantinopla cayó; el último vestigio 

de grandeza romana se disipó, y los conquistadores is-

lámicos pisotearon la religión de Roma. Este memorable 

evento afectó toda la historia futura. La caída sacudió a 

toda Europa.”  Haskel, SSP, 176. 

 

 
Mapa del Imperio Bizantino cuando cayó 

Constantinopla, en 1453 d.C. 

La tarde de la final batalla, Bizantia fue reducida a 

unos pocos territorios aislados, y rodeados del Imperio 
Otomano. Constantinopla, aún bajo control bizantino, 

pero situada en el corazón de territorios otomanos, se 

había vuelto en una anomalía e irritación, que el Sultán 

Mehmet II finalmente eliminó el 29 de mayo, 1453, tras 

un épico cerco y última defensa heróica.  

 

“Constantinopla, la capital Oriental del Imperio 

Romano, había sido un estilo de muralla protectora 

para toda Europa. La ciudad había podido resistir el 

poderío islámico por ocho siglos. Su caída produjo—

como acuerda todo historiador—un pánico de enor-

mes proporciones para el resto de las naciones euro-

peas.  La represa que había detenido a las hordadas is-

lámicas ya no existía. Sus incursiones fácilmente llega-

ron a Austria y aún hasta Alemania, amenazando con 

destruir la civilización Occidental.”  Treiyer, Apo-

calypse, 325. 

 

El Imperio Otoman Restringe a Roma Papal, y Ayuda 

al Movimiento de la Reforma Protestante—  

“Mientras aún quedaba fresca la memoria de la 

épica caída de Constantinopla, los turcos otomanos—

por asombroso que parezca—desempeñaron un im-

portante papel en el éxito de la Reforma Protestante. 

El más ilustre sucesor de Mahoma el Conquistador, fue 

Suleiman el Magnífico, cuyo reinado (1520-1566) so-

bre el Imperio Otomano coincidió cercanamente con eñ 

reinado de Carlos V, emperador de Alemania, (1519-

1556), cuando empezó la Reforma.  

“Carlos V era un devoto Católico al igual que un 

inteligente adminisstrador. Quedó profundamente incó-

modo por la Reforma que Martín Lutero empezó en 

1517. Y se tornó aún más enhestado por su veloz progre-

so sobre el norte de Europa. Él reconoció que la Iglesia 

Católica necesitaba reformarse, pero él sólo deseaba 

mejorar la conducta de los sacerdotes, y no tanto lo que 

ellos enseñaban.   
“El territorio que Carlos V gobernó incluía España, 

parte de Europa del Norte, y las nuevas y vastas colonias 

españolas en Norte y Suramérica. También incluía lo 

que en esos días era llamado el Santo Imperio Romano, 

pero que actualmente es Holanda, Suiza, la mayor parte 

de Alemania, y partes de Italia. Él merecía ser llamado  

¡Emperador!  

“Bueno, en cuanto Carlos V estaba a la cabeza de 

tanto poder y riqueza, ¿por qué no eliminó al protes-

tantismo, siendo que tanto lo aborrecía? En parte 

debido a los turcos otomanos y la caída de Constanti-

nopla. El Rey de Francia (Francisco I), algunos de los 

príncipes alemanes, y aún el mismo papa, temían a Car-

los V, y pensaban que tenía demasiado poder. Ni Fran-

cisco, ni alguno de los príncipes alemanes, ni el papa, 

era lo suficiente fuerte para solo enfrentar a Carlos V; 

pero cada uno era lo suficiente fuerte para resistirlo con 

el apoyo de Suleiman el Magnífico, el jefe del Imperio 

Otomano. 

“Fue así como ejércitos musulmanes, y armadas 

y subsidios financieros, a menudo llegaban al auxilio 

de cristianos en sus batallas contra Carlos V. 

“ ...En 1529, el mismo año que primero fue usada 

la palabra Protestante para describir al nuevo movimien-

to religioso [la Protesta de los Príncipes], a Carlos V se 

le ocurrió que las circunstancias eran apropiadas para un 

ataque sobre los ‘herejes.’  Pero justo sucede que—al 

pedido personal del rey católico de Francia—

Suleiman el Magnífico envió un ejército islámico pa-

ra atacar la ciudad católica de Vienna (1529). Carlos 

V no podía enfrentar a Protestantes y Musulmanes al 

mismo tiempo. De hecho, necesitaba la ayuda de Protes-

tantes si habría de echar a los musulmanes. Nuevamente 
se vio forzado a pasar de alto las diferencias religiosas.   

“ ‘Presión otomana sobre los Hapsburgos (es decir, 

sobre Carlos V y sus familiares) ...fue un factor imortan-

te en la consolidación de las fuerzas de la Reforma, y en 

su final reconocimiento.’ Comenta un contemporáneo 

erudito de historia.  En los siglos dieciséis y diecisiete, 

apoyo y aliciente para Protestantes y Calvinistas fue-

ron ...uno de los principales fundamentos de póliza 

otomana.’  

“ ...La época áurea del Imperio Otomano continuó 

sólo desde la caída de Constantinopla como hasta 1600. 
Ya para 1699 ‘el imperio otomano, que había atormen-

tado al cristianismo por más de trecientos años, dejó de 

ser un poder agresor.’ En la providencia divina, su 

supremacía había subido en el momento preciso 

cuando su influencia más se necesitaba para preser-

var la existencia del Protestantismo.”  Maxwell, God 

Cares, 254-255. 
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Suleiman el Magnífico, 

reinó desde 1516 hasta 1566 d.C. 

 
“A menudo sus hordadas se veían revoloteando, 

como una nube cargada de relámpagos, sobre las fron-

teras del cristianismo. Cuando suscitaba una crisis en los 

asuntos de la Reforma, y los reyes obedientes al Obispo 

de Roma se habían unido para atacar, y con golpe tan 

decisivo que no tendrían que repetirlo, el turco, obede-

ciendo a Uno que no conocía, de inmediato se presen-

taba en los linderos orientales de Europa, y en actitud 

tan peligrosa, que las espadas, dispuestas a destruir 

protestantes, tenían que usarse en otras batallas.  El 

turco era el relámpago que desviaba la tempestad. Fue 

así como Cristo protegía Su pequeña manada con el es-
cudo del Musulman.” Wiley, HOP, vol.1, 473.   

 

“Suleiman el Magnífico, saliendo desde Constan-

tinopla el 23 de abril, 1526, a la cabeza de un gran ejér-

cito, que, recibiendo añadiduras mientras marchaba, lle-

gó a calcularse en 300,000 soldados turcos, se acercaba 

más y más a Hungría, como el ‘devastador Levin.’  La 

tierra ahora titubeaba de terror....habiendo pisoteado 

al rey y su ejércio, el victorioso Suleiman se detuvo en 

su camino hacia Hungría, y mató 200,000 de sus habi-

tantes.    Esta calamidad, que asombró a toda Europa, 
trajo reposo a los Protestantes [por verse los ejércitos 

papales obligados a luchar contra los turcos].  

“Atravesando Hungría, la hueste otomana se de-

tuvo ante las murallas de Vienna (1529) ...Los asaltan-

tes estaban abriendo trincheras, escarbando fuerte, y 

tronando con sus cañones; y ya se había abierto una bre-

cha en las murallas. 

Unos pocos días y Vienna tendría que sucumbir a 

los números, a la impetuosidad, y al valor del guerrero 

otomano; y sólo quedaría un desolado y sangriento mon-

to marcando el lugar del suceso. Y quedando así abierta 

la puerta hacia Alemania, los conquistadores se extende-
rían por el valle del Danubio, y plantarían su bandera 

entre las ciudades saqueadas y provinciass devastadas 

del Imperio.   La perspectiva era terrible. Una ruina 

común, como avalancha sobre los alpes, se cernía sobre 

todos los partidos y rangos de Alemania; y en cualquier 

momento podrían barrerlos con furia irresistible.  

“ ‘Son ustedes,’ dijeron los apegados al antiguo 

credo papal, ‘quienes han traído este azote sobre no-

sotros. Son ustedes quienes han desatado a estos malos 

ángeles; pues ellos vienen para castigaros por vuestra 

herejía. Habéis desechado el yugo del Papa, y ahora de-

béis llevar el yugo del Turco.’  

“ ‘No es así, dijo Lutero, ‘pues es Dios quien ha 

desatado a este ejército, cuyo rey es Abadón el destruc-

tor. Ellos han sido enviados para castigarnos por nues-

tros pecados, nuestra ingratitud hacia el evangelio, nues-
tras blasfemias, y sobre todo, nuestro derramamiento de 

las sangre del justo.’ ” Wiley, HOP, vol. 1, 566-567. 

 

“A inicios del siglo VII d.C., el islamismo, con sus 

bases locales ubicadas a través del Mediterráneo, llegó a 

la existencia. Aunque flojamente entretejidas hasta fines 

del siglo XIII, estas facciones árabes aún proveían un 

baluarte contra el avance de actividades Papales. En 

1299 d.C., bajo Otoman, las hordadas islámicas avanza-

ron unidas contra la división oriental del anteriormente 

dominado Imperio Romano (la División Griega). Sus 

actividades de saqueo y acoso dentro de territorios Papa-
les por 150 años (5ª trompeta), no sólo causó condicio-

nes extremadamente agravantes, sino además, proveye-

ron factores  seriamente obstruyentes respecto a activi-

dades de avances Papales en las metas hacia el dominio 

universal.    

“Desde 1449 d.C., las devastaciones del azote is-

lámico continuaron dentro de Roma Oriental por varios 

siglos con mayor desolación y matanza. Mediante la 

facción  musulmana, el Papado fue confinado en 

buen grado para no sobrecoger los territorios del 

bajo Mediterráneo.  El islamismo erigió una barrera 
definida contra las actividades del anticristo. El período 

de la 6ª Trompeta de ‘391 año y 15 días respecto al 

Imperio Otomano, fue una riña providencial de un 

‘2º poder maligno’ contra el ‘1º poder maligno.’ No 

sólo las actividades de la reforma del siglo XVI, y las 

satánicamente estimuladas actividades de la Revolución 

Francesa, fueron factores que impidieron al poder papal, 

sino que el ‘Imperio Otomano’ fue uno que se extendió 

sobre un período de tiempo permitido al Papado. En las 

providencias de Dios, el ‘Imperio Otomano’ correría su 

curso por cierto período de ‘391 año y 15 días,’ termi-

nando el 11 de agosto, 1840.   

“A través de la mayor parte del reinado Papal, 

el anticristo papal estuvo bajo cuarentena.  Después 

de su caída en 1798, el baluarte islámico ya no se ne-

cesitó, y se terminó 42 años después.”  Michaelson, 

Write the Vision, vol. 1, 266-267. 

 

         

APOCALIPSIS 9:16 

El número de los soldados de a caballo 

era doscientos millones.  Oí su número. 
 

El Número Del Ejército a Caballo— 

“Si entendiéramos que el profeta quiso decir, como 

algunos suponen, 200,000 multiplicado por 1000, enton-

ces la suma total sería más hombres que jamás hubo en 

la tierra capaces de llevar armas; y por tanto creo que 

éste no es el significado del profeta. Tampoco pienso 

que se trató de una sucesión de ejércitos durante todo el 
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período de 391 años, llegando a una suma total de 

200,000,000, pues ésto, también, sería increíble; pues el 

permitir que un reclutamiento de 15,385,000 se hiciera 

cada 30 años, eso haría doscientos millones; y esta suma 

sería más que cinco veces la cantidad de todos los ejérci-

tos en el mundo conocido. Y en base a estas considera-
ciones he dado esta construcción, que el profeta Juan 

oyó el número de 200,000 repetido, o dicho dos veces, 

lo que haría un ejército de 400,000 hombres de a ca-

ballo; y ésto no sería algo increíble.  Y lo que para mí 

es prueba contundente del hecho es, que la historia nos 

informa que Mahomet II se lanzó contra Constanti-

nopla cerca del año 1450 d.C., con un ejército de 

400,000 hombres de a caballo, y después de un largo 

sitio tomó la ciudad en el año 1453, y destruyó al Impe-

rio Romano Oriental, que había existido por más de diez 

siglos desde su fundación por Constantino.”  Miller, 

Evidence, 
121-122. 

 

“La cantidad de soldados fue de doscientos mil ve-

ces mil; y lo que ésto significa, los expositores aún se 

encuentran incapaces de explicar. Pero estoy inclinado a 

creer con el señor Miller, que significa doscientos mil 

veces mil, o sea 400,000, en total.  Lo que hace de ésto 

una probabilidad es el hecho de que los turcos usualmen-

te tenían desde tres a cuatro mil hombres de a caballo en 

su ejército. Ellos tenían, cuando Constantinopla fue 

tomada, trescientos mil, y algunos dicen, cuatrocien-
tos mil hombres de a caballo, además de muchos hom-

bres a pie y una flotilla.” Litch, Signs, 2/1/1841. 

 

Ejército a Caballo—  

“Ésta es una clara referencia a un ejército inva-

sor.”  Pickle, STR, Part 7. 

 

 

Doscientos Millones—  

“En el griego lee así: ‘miríadas de miríadas.’   

...¿Cuál es el significado de ésto en la sexta trompeta? 

¡Era el método turco de numeración! Ellos contaban por 
‘tomens.’ Un tomen equivale a diez mil personas, o al 

número diez mil, o miríadas.”  Cooke, #14-UR, 13-14. 

 

          

APOCALIPSIS 9:17-18 

Los caballos y jinetes que vi en visión 

tenían corazas del color del fuego, de jacinto 

y azufre.  Las cabezas de los caballos eran 

como cabezas de león, y de su  boca salía 

fuego, humo y azufre. De estas tres plagas 

fue muerta la tercera parte de los hombres, 

por el fuego, el humo, y el azufre, que salían 

de la boca de ellos. 
 

Corazas De Fuego, Jacinto, y Azufre—  

“La Biblia Cambridge decalra que los uniformes 

eran de ‘rojo fogoso, azúl humeado, y amarillo sulfu-

roso.’ Es un hecho bien conocido que éstos fueron los 

colores prominentes en los uniformes de los soldados 

turcos de ese perí-odo.” Bunch, TR, 100. 

 

“¿Podría lenguaje humano describir con mayor 

precisión los soldados turcos mientras cabalgaban  hacia 
la batalla vestidos en uniformes de rojo, azúl, y amari-

llo?” Anderson, UR, 92. 

 

Las Cabezas De Los Caballos Como Leones—  

“Las cabezas de los caballos eran parecidas a cabe-

zas de leones, indicando su fuerza, valentía, y feroci-

dad.” Smith, DR, 509. 

 

Y De Su Boca Salía fuego, Humo y Azufre— 

 
El cañón de bronce de los Dardanelos, utilizado por 

los Ottomanes en el asedio de Constantinopla en 

1453, fue el primer super arma. 

 

“La última parte de este versículo indudablemente 

se refiere al uso de pólvora y armas de fuego para propó-

sitos de guerra, que en esa época recién se usaba. Cuan-

do los turcos, cabalgando, disparaban sus armas, 

pareciera a la distancia que fuego, humo, y azufre, 

salía de la boca de los caballos.  

“Existe buen acuerdo entre comentadores al aplicar 

la profecía concerniente al fuego, humo, y azufre para el 

uso de pólvora por los turcos en su guerra contra el Im-
perio Romano Oriental. Pero ello generalmente alude a 

fuerte disposición,  Y el grande cañón empleado por ese 

poder;  mientras la profecía menciona especialmente los 

‘caballos,’ y el fuego ‘saliendo de sus bocas,’ como si 

se usaran armas más pequeñas; y se usaran mientras 

se cabalgaba.  ...Una declaración de Gibbon confirma 

esta opinión. Él dice: ‘Las incesantes descargas de lan-

zas y flechas eran acompañadas del humo, el sonido, y el 

fuego de mosquetes y cañón.’ [Gibbon, vol. VI, chap. 68 

p. 388]. Aquí hay buena evidencia histórica que fueron 

usados mosquetes por los turcos; y, es contundente que 

en su general estrategia peleaban mayormente mientras 
cabalgaban.  Por tanto se entiende bien que ellos usa-

ban armas de fuego mientras iban a caballo, cum-

pliendo con precisión la profecía, según la ilustración 

mencionada. 

“Respecto al uso de armas de fuego por los turcos 

en su campaña contra Constantinopla, Elliot dice así:  

“ ‘Se debió a ‘el fuego y humo y el azufre,’ a la 

artillería y armas de fuego de Mahomet, el matar la ter-

cera parte de los hombres, i.e., la toma de Constantino-
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pla; y por consecuencia la destrucción del Imperio Grie-

go.  Mil cien años y más habían ya transcurrido des-

de que Constantino la fundó. En ese tiempo, los Go-

dos, Hunos, Avars, Persas, Búlgaros, Saracenos, Russos, 

y ciertamente los mismos Turcos otomanos, habían rea-

lizado sus hostiles asaltos o cercos. Pero los asaltos no 
tenían éxito. Constantinopla sobrevivió, y con ella el 

Imperio Griego.  Por ende el anhelo del sultan Mahomet 

en encontrar aquello que eliminara el obstáculo. “¿Pue-

des tu fundar un cañón?,” fue la pregunta que hizo al 

fundidor que desertó a sus filas, “de suficiente tamaño 

para estropear la muralla de Constantinopla?” Fue en-

tonces cuando se estableció la fundidora en Adrianápo-

lis, se moldeó el cañón, se preparó la artillería, y se 

inició el sitio.’ 

“ ‘ ...Gibbon, siempre comentando, aunque no deli-

beradamente,  sobre profecía apocalíptica, ubica este 

nuevo instrumento de guerra en el trasfondo de su cua-
dro, al  narrar elocuente y notablemente la catástrofe 

final del Imperio Griego. En preparación para ello, él 

relata la historia de la reciente invención de pólvora, 

‘esa mixtura de salitre, azufre, y carbón;’ y menciona 

como ...’ la grande orden de artillería turca fue dirigida 

contra las murallas, catorce baterías tronando a la vez 

sobre los lugares más accesibles; de cómo ‘las fortifica-

ciones que habían aguantado por edades contra vio-

lencia hostil, fueron desmanteladas por todos lados 

mediante el cañón otomano, hubo muchas rupturas, y 

cerca del portal de San Romanus, cuatro torres quedaron 
al nivel del suelo’; de cómo, desde ‘las líneas, las gale-

ras, y el puente, la artillería otomana tronaba por todo 

lado; y el campo y la ciudad, los griegos y los turcos 

quedaron envueltos en una nube de humo, que sólo po-

día disiparse mediante la final liberación, o destrucción, 

del Imperio Romano’; y de cómo los sitiadores en su 

fuerza ‘atravesando las brechas’, ‘hicieron que Constan-

tinopla quedara irreparablemente subyugada, su imperio 

trastornado, y su religión pisoteada en el polvo por los 

conquistadores musulmanes.’  Yo digo que bien merece 

observación cuán marcada y notablemente Gibbon atri-

buye la captura de la ciudad, y por ende la destrucción 
del imperio, a la artillería otomana. Pues ¿qué es sino un 

comentario sobre las palabras de la profecía?  ‘Me-

diante estos tres fue muerta las tercera parte de los 

hombres, es decir, por el fuego, por el humo, y por el 

azufre, que salía de sus bocas.’ [Elliott, Horae Apo-

calypticae, vol. I, pp. 478,479].” Smith, DR, 509-511. 

 

“Llamaradas salen de su hocico, centellas de 

fuego saltan. De su nariz sale humo, como de una olla 

que hierve. Su aliento enciende  los carbones, y llama 

sale de su boca.”  Job 41:19-21. 

 

            

APOCALIPSIS 9:19 

El poder de los caballos estaba en su bo-

ca y en sus colas, porque sus colas eran co-

mo serpientes, tenían cabezas y con ellas da-

ñaban. 

 

Su Poder Se Encuentra En Su Boca—  

 
Representación en el gráfico de 1843 

Mostrando el uso de armas de fuego por los turcos. 

 

“Mientras los turcos, al cabalgar,  disparaban sus 

armas de fuego, pareciera a la distancia que fuego, 

humo, y azufre, salía de la boca de los caballos.”  
Smith, DR, 509. 

   

Poder En Sus Colas Semejantes a Serpientes—

(Físico):  

“Desde que sonó la quinta trompeta, se ha visto un 

cambio pasmoso en las armas de los turcos. En esa épo-

ca ellos tenían corazas de hierro, y estaban armados con 
puñales y cimitarras. Ahora la escena ha cambiado, y 

están preparados con corazas de fuego, y jacinto y azu-

fre.  Y de las bocas de los caballos,  procedía fuego, y 

azufre. Su poder estaba en su boca y cola; sus colas eran 

semejantes a serpientes; instrumentos largos y cilíndri-

cos como serpientes con cabezas en ellos (balas) usa-

ban para herir.  Esta descripción por tiempo ha sido 

considerada por expositores  como descripción de armas 

de fuego y pólvora. Y, ciertamente, no sé cómo alguien, 

que nada conocía tocante a tales instrumentos, pudiera 

describirlos con mayor claridad.” Litch, Signs, 2/1/1841.    

 

(Espiritual): “El poder también estaba en su cola. 

Isaías dice, ‘El anciano prominente es la cabeza, el 

profeta que enseña mentira es la cola.’ Isa. 9:15. Su 

valor militar era tal como para favorecer al turco; la uni-

dad de la fe en Mahoma, y el celo inspirado por ese pro-

feta para matar a los cristianos infieles, fue un factor de 

igual importancia y poder.” Haskel, SSP, 176. 

 

El Fin de las Profecías De Tiempo De La Quinta y 

Sexta Trompeta, Predicho Por Josías Litch—  

“La supremacía de los mahometanos sobre los 
griegos continuaría, como ya se notó, trescientos y no-

ventiún año y quince días. ‘Empezando cuando termi-

naron los 150 años en 1449, el período terminaría el 

11 de agosto, 1840. Juzgando por la forma de iniciarse 

la supremacía otomana, que fue mediante un reconoci-

miento voluntario de parte del emperador griego, cómo 

él llegó a reinar por permiso del sultan turco, natural-

mente concluiríamos que la caída o disipación de la in-

dependencia otomana llegaría de la misma manera; que 
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al final del período especificado (es decir, el 11 de agos-

to, 1840) el sultan se rendiría voluntariamente en 

manos de los poderes cristianos, así como hacía tres-

cientos y noventiún años y quince días, él recibió el 

reinado de manos del emperador cristiano, Constantino 

XIII. [Josiah Litch, Prophetic Expositions, vol. II, p. 
189]. 

“ ...Esta aplicación de la profecía fue hecha por Jo-

siah Litch en 1838, dos años antes de ocurrir el espera-

do evento. En ese año él predijo que el poder turco 

sería derrocado ‘en 1840 d.C., en un día del mes de 

agosto;’ [Josiah Litch, The Probability of the Second 

Coming of Christ About AD 1843, p. 157]; pero unos 

pocos días antes de cumplirse la profecía él concluyó 

con mayor ascierto que el período permitido a los turcos 

terminaría el 11 de agosto, 1840. Fue entonces un asunto 

de puro cálculo sobre períodos proféticos de la Biblia. Es 

correcto inquirir si tales eventos en verdad se  realizaron 
de acuerdo a la calculación.” Smith, DR, 512-513. 

 

Cómo Se Cumplió La Predicción—  

“En 1838, ...el sultan de Turquía y Mehemte Alí, 

pasha de Egipto, estaban en guerra, el pasha rechasando 

indemnización demandada por el gobernante de Turquía. 

En 1839 el pasha salió victorioso en batalla contra el 

ejército turco, y envió otro ejército bajo el mando de su 

hijo a Siria y Asia Menor, amenazando con llevar su 

victoria contra Constantinopla.  En esta coyuntura, In-

glaterra, Austria, Prussia, y Russia, se unieron en de-
mandar que el pasha (gobernante egipcio) se restringiera 

a Siria y Egipto. Un concilio de estos cuatro poderes, se 

realizó el 15 de julio, 1840. El gobernante de Turquía 

acordó en acatar la decisión, y estuvo muy contento en 

salvar su vida mediante dicha intervención.  Fue así co-

mo él rindió voluntariamente todo derecho en manos de 

las combinadas fuerzas de Europa Occidental. En el do-

cumento oficial redactado por los representantes de las 

respectivas naciones, se encuentran estas palabras: ‘Ha-

biéndose sentido que todos los fervientes esfuerzos de 

las conferencias de Londres en la resolvencia de las pre-

tensiones egipcias fueron inútiles, y que la única forma 
pública era tener recurso a medidas coersivas para redu-

cirlo a obediencia si persistía en desacatar propuestas 

pacíficas, los poderes confederados han, adjunto al ple-

nipotenciario otomán, girado y firmado un tratado me-

diante el cual el sultan ofrece al pasha el gobierno here-

ditario de Egipto...y el pasha, por su parte, saliendo de 

todo territorio del sultan, ahora ocupado por Egipto; y 

devolviendo la flotilla otomana.   ...Si el pasha rehusa 

acceder, es evidente que las malas consecuencias que le 

caerán, serán atribuibles únicamente a su propia culpa.’    

“Este tratado fue firmado, y el ultimatum fue 

oficialmente  puesto en el poder de Mehemet Ali el 11 

de agosto, 1840. Desde ese tiempo Turquía ha sido con-

siderada por doquier como el ‘Hombre Enfermo del 

Oriente.’”  Haskel, SSP, 178-179.   

[Para mas detalles ver Smith, DR, 513-517,  y  SDA Pub. 

Ass., 1875, TST, 82-92]. 

 
Delegación británica poniendo el tratado en manos 

de Muhammad Ali, 11 de agosto de 1840. 

 
“En el 11 de agosto, 1840, terminó el período de 

trescientos y noventiún año y quince días, permitido 

a la continuidad del poderío otomán; y ¿en qué quedó 

la independencia del sultan?—¡SE DISIPÓ! ¿Quién 

tenía ahora en manos la supremacía del imperio oto-

man?—los cuatro grandes poderes; y ese imperio ha 

existido desde entonces mediante el permiso de los po-

deres cristianos. Fue así como se cumplió la profecía al 

pie de la letra.” Smith, DR, 517. 

 

“Cundo el 11 de agosto, 1840, el peródico ‘Lon-

don Morning Herald’ anunció ‘El Sultan ha sido redu-
cido al rango de un títere,’ las noticias cundieron rápido 

en el mundo incrédulo.”  Feyerabend,RVBV, 89. 

 

“Lo siguiente viene del Reverendo Señor Goodell, 

misionero de la Junta Americana en Constantinopla, 

enviado a la Junta, y publicado por ellos en el Missio-

nary Herald, de arbil, 1841, página 160: 

“ ‘El poder del islamismo ha terminado para 

siempre; y no puede esconderse el hecho aún entre ellos 

mismos. Ellos ahora existen mediante el permiso de 

otros. Y aunque existe un gran esfuerzo de gobiernos 
cristianos  para sostenerlos, sin embargo a cada paso se 

hunden más y más con temible velocidad. Y aunque 

existe un gran esfuerzo para injertar las instituciones de 

países civilizados y cristianos sobre el decaído tronco, el 

mismísimo tronco está rápidamente deteriorando me-

diante el veneno de su propia contaminación.  Cuán ma-

ravilloso es, entonces, que cuando todo el cristianismo se 

unió para detener el progreso del islamismo, hubo gran 

éxito a pesar de cualquier oposición; y ahora, cuando 

todos los potentados de Europa cristiana, que se sien-

ten plenamente competentes de resolver todas las 

querellas, y arreglar los asuntos del mundo entero, 

están unidos para su protección y defensa, está deca-

yendo, a pesar de todo el fomentado cuidado.’” Bates, 

Autobiography, 172. 

 

El Efecto Del Cumplimiento De Esta Profecía—  

“La profecía del sonar trompetal del sexto ángel 

durando trescientos y noventiún año y quince días, ter-
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minó el 11 de agosto, 1840; y al mismo tiempo ‘el se-

gundo aye pasó, y he aquí el tercer aye viene presto.’ 

“Anótese, este corto espacio de tiempo llamado 

‘presto,’ abarca el período entero de tiempo desde el 

cumplimiento del segundo aye y el sexto ángel, hasta el 

inicio del tercer aye, y el sonar trompetal del séptimo 
ángel. Este espacio de tiempo llamado ‘presto,’ define 

el tiempo para anunciar a toda nación y tribu y len-

gua y pueblo, que Cristo viene, mediante la procla-

mación del mensaje de los tres ángeles en Apocalipsis 

capítulo 14: 6-7.    Ésto acuerda con el testimonio del 

Salvador. Mateo 24:3, 14.  

“Cuando Jesús se sentó en el monte de los Olivos, 

se acercaron a él los discípulos aparte, y le preguntaron: 

‘Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de 

tu venida, y del fin del mundo?’ ...‘Y este evangelio del 

reino será predicado en todo el mundo, por testimonio a 

todas las naciones, y entonces vendrá el fin.’” 
“Entonces, no sorprende que quienes habían estado 

esperando con ansiedad intensa el derrumbe de la Su-

premacía Otomana, vieron con tal claridad que el tiempo 

había llegado para que un cuerpo de personas proclama-

ra el mensaje en cuestión, desde entonces hasta la finali-

zación de los períodos proféticos en la visión de Daniel.  

Y el hecho de que el tiempo había llegado para que este 

mensaje saliera a toda nación, fue más demostrado me-

diante un llamado a una Conferencia Adventista a ser 

realizada en Boston cerca del tiempo cuando el Impe-

rio Otomano perdió su supremacía, y muchas semanas 
antes que llegara a Estado Unidos la noticia de su caída.  

Al terminarse esta Conferencia, que fue convocada po-

cas semanas después del llamado, en octubre, 1840, una 

súplica de la Conferencia, expresando sus opiniones 

respecto al segundo advenimiento se nuestro Señor, fue 

enviada al  mundo; y desde entonces, la obra continuó 

hasta terminarse el mensaje en otoño de 1844.”  Bates, 

Autobiography, 172-173. 

 

“Este notable cumplimiento de profecía hizo un 

tremendo impacto sobre la mente del público de esa 

época. La evidencia era inevitable. Dos años antes de 

este tiempo, Josiah Litch, de Filadelfia, publicó su 

interpretación de esta profecía, en la cual tomó la 

incalificada posición de que el Imperio Otoman cae-

ría el 11 de agosto, 1840.  Parecía un asunto muy atre-

vido a realizar, especialmente en vista de un creciente 

racionalismo e infidelidad... 

“Sus opiniones sobre el asunto Otoman fueron no-

tadas en periódicos públicos, y varios clubs de infieles 

discutieron sus opiniones, ridiculizando al hombre por 

tener la intrepidez de hacer tal pretensión.  …Cuando la 

noticia del colapso del imperio sultán corrió por el mun-
do incrédulo, eso fue alarmante. Además, algunos de los 

mismos que lo habían ridiculizado, ahora renunciaban su 

racionalismo. En pocos meses, es reportado, Litch 

‘recibió una carta de más de mil incrédulos, algunos 

líderes de clubs de infieles, en las cuales declaraban 

que habían dejado de luchar contra la Biblia, y la 

habían aceptado como la Apocalipsis de Dios al hom-

bre.   Algunos se expresaron en tales palabras como 

estas: ‘Hemos dicho que expositores de profecía citan de 

las mohosas páginas de la historia para comprobar sus 

pretensiones de cumplimientos proféticos, pero en este 

caso tenemos los hechos fehacientes a nuestra propia 

vista.’ ” Anderson, UR, 93-94. 

 
“Cuando el evento verificó la veracidad de este 

cálculo profético, se preparó el camino para que el 

mensaje del advenimiento saliera con gran poder. Las 

profecías no sólo fueron desatadas, sino, en la providen-

cia divina, le fue dado al mundo una demostración de la 

veracidad del modo de calcular concerniente a las profe-

cías. Fue así, como en el mismo tiempo cuando el ángel 

de Dios habría de descender con el pequeño libro abierto 

en su mano, y clamar a gran voz, allí empieza a pro-

clamarse el mensaje adventista con gran poder. Se 

trataba de las buenas nuevas del reino eterno, y del adve-

nimiento de nuestro glorioso Rey.” Andrews, TAM, 28. 
 

“En el año 1840, otro notable cumplimiento pro-

fético excitó mucho interés. Dos años antes, Josian 

Litch, uno de los principales ministros predicando el 

segundo advenimiento, publicó una exposición de Apo-

calipsis capítulo 9, prediciendo la caída del Imperio 

Otomano.  Según sus cálculos, este poder sería derroca-

do ‘en 1840 d.C., en el mes de agosto;’ y sólo unos po-

cos días previos a su cumplimiento, él escribió: ‘Permi-

tiendo que el primer período, 150 años, se cumpla antes 

de Deacozes ascender al trono por permiso de los turcos; 
y que los 391 años, y quince días, empezaron al terminar 

el primer período, la profecía terminará el 11 de agos-

to, 1840, cuando el poder otomán en Constantinopla 

quedara derrocado. Y éste, creo yo, será encontrado co-

mo siendo el caso.’—[Josiah Litch, en Signs of the Ti-

mes, y Expositor of Prophecy, Aug. 1, 1840]. 

“En la fecha misma que había sido especificada, 

Turquía aceptó, por medio de sus embajadores, la pro-

tección de las potencias aliadas de Europa, y se puso así 

bajo la tutela de las naciones cristianas. El aconteci-

miento cumplió exactamente la predicción. (Véase el 

Apéndice). Cuando esto se llegó a saber, multitudes se 
convencieron de que los principios de interpretación 

profética adoptados por Miller y sus compañeros eran 

correctos, con lo que recibió un impulso maravilloso el 

movimiento adventista. Hombres de saber y de posi-

ción social se adhirieron a Miller para divulgar sus ideas, 

y de 1840 a 1844 la obra se extendió rápidamente. Con-

flicto de los Siglos, 383. 

 

El Islamismo Actual—    

“Actualmente los musulmanes están reiniciando la 

atención mundial, como hace diez años lo hicieron du-
rante la Guerra del Golfo Pérsico. Pero si nos mantene-

mos dentro del legado bíblico histórico dado por nues-

tros pioneros del movimiento Adventista, no daremos a 

los musulamanes nueva relevancia que no ameritan 

desde la perspectiva profética.  

“El tiempo del azote imperialista musulman ya 

terminó, y fue anticipado dentro de un específico tiempo 

mediante la sexta trompeta. No existe profecía alguna 
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que indica a los árabes o musulmanes levantándose nue-

vamente como en una acción protagonista y unida para 

los eventos finales.”  Treiyer, Apocalypse, 324. 

 

       

APOCALIPSIS 9:20-21 

Los otros hombres que no fueron muer-

tos por estas plagas, no se arrepintieron de 

la obra de  sus manos, para dejar de adorar 

a los demonios, y a las imágenes de oro, de 

plata, de bronce, de piedra y de madera; que 

no pueden ver, ni oír, ni andar. Tampoco se 

arrepintieron de sus homicidios, hechicerías, 

fornicación y hurtos. 
 

El Resto De Los Hombres No Se Arrepintieron—  

“En estos versículos, tenemos el carácter de perso-

nas o gobierno, por cuya cuenta (culpa) fueron enviadas 

estas plagas. En primer lugar, ellos son representados 

como idólatras, como adorando demonios, ídolos de oro, 
etc.; llenos de homicidios, hechicerías, fornicación, y 

hurto. Ésto acuerda exactamente con la descripción que 

Juan hace de una ‘mujer sentada sobre una bestia berme-

ja, llena de nombres de blasfemia, teniendo siete cabezs 

y diez cuernos. Y la mujer estaba vestida en púrpura y 

escarlata, y le colgaban oro, piedras preciosas, y perlas, 

teniendo una copa de su mano llena de abominaciones y 

de lo sucio de su fornicación. Y sobre su frente estaba un 

nombre escrito, Misterio, Babilonia la Madre de las 

Rameras, y de las abominaciones de la tierra.’    

“Es así como vemos que la quinta y sexta trompeta 

fueron enviadas  como juicios de castigo sobre esta bes-
tia anticristiana, y muestra claramente la declinación del 

poder que ella había ejercitado sobre los reyes de la tie-

rra y sobre el pueblo de Dios por más de ocho siglos, 

hasta el comienzo de la sexta  trompeta, cuando los tur-

cos fueron desatados sobre esos reinos bajo el control 

del Papado, y conquistaron (los turcos) a toda Asia y 

como una tercera parte  de Europa; y finalmente sirvie-

ron como medio para iluminar a muchos de los habi-

tantes del mundo respecto a lo irracional de la pre-

tensión Papal de ser el viceregente de Dios; pues, si él 

era incapaz de prever las incursiones turcas—esa 

nación de infieles—ciertamente tampoco podía reali-

zar esos grandes milagros que pretendía hacer para 

apoyar su poder eclesiástico y civil.  Y personas, como 

también naciones, empezaron a hacer caso omiso de su 

autoridad, de sus excomulgaciones y bulas, hasta que su 

poder actualmente es sino un poco más que el de obispo 

de Roma.”  Miller, Evidence, 123. 

       

Plagas—  

“ ‘Plagas’ según el término es aquí usado, significa 

‘golpes’ o ‘juicios’; y no provee prueba alguna que las 

tales son idénticas o  que se encuentran cercanamente 
relacionadas a las últimas siete plagas. El mismo hecho 

de que aún había oportunidad para arrepentirse, 

muestra que el tiempo de gracia aún no había termi-

nado durante la sexta trompeta. 

“Con la mayoría de la humanidad, incluyendo los 

miembros de la iglesia apóstata, los jucios de Dios fraca-

saron en su misión. ‘Pues el pueblo no se volvió al que 

los castigó, ni buscan al Señor de los ejércitos.’ Isa. 
9.13. Sólo los justos ‘aprenden justicia’ cuando los 

juicios de Dios se encuentran en la tierra.” [Isa. 26:9-

10].” Bunch, TR, 104. 

 

Adoración De Demonios o De Ídolos—  

“La idolatría, tanto en el Antiguo como el Nuevo 

Testamento, se identifica con adoración de demonios. 

Ver Deut. 32;17; Sal. 96:5; 106:37; 1ª Cor. 10:31.”  

Bunch, TR, 104. 

 

“La adoración de demonios (los muertos deifica-

dos) e ídolos de oro, plata, latón, piedra, y madera, pue-
de encontrar cumplimiento en la adoración de los san-

tos e imágenes de la Iglesia Católica Romana; mien-

tras no han sido pocos los homicidios, hechcerías (mila-

gros que supuestamente realizan los santos muertos), 

forniaciones, y hurtos, en países donde la religión roma-

na ha prevalecido.” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 93. 

 

“El voto de Mahomet II, publicado el 2 de agosto, 

1496, en todas las mesquitas de su imperio, tiene una 

interesante aplicación sobre este punto: ‘Yo Mahomet, 

hijo de Amurath, ...emperador de emperadores y prínci-
pe de príncipes, desde la salida hasta la puesta del sol, 

prometo al único Dios, Creador de todo, mediante mi 

voto y mediante mi promesa, que no daré sueño a mis 

ojos, que no comeré delicadeza, que no buscaré lo pla-

centero, que no tocaré lo  hermoso, ni apartaré mi rostro  

desde el occidente hasta el oriente, hasta derrumbar, y 

pisoter bajo los pies de mis caballos, a los dioses de las 

naciones, esos dioses de madera, de latón, de plata, de 

oro, o de pintura, que los discípulos de Cristo han 

fabricado con sus manos.’—Sismondi Hist. Of Italian 

Republics, vii. 397. [Citado por el señor Birks en su 

“Mystery of Providence,” p. 429].” SDA Pub. Ass., 
1875, TST, 93-94. 

 

Homicidios—  

“Mataron a los Santos.” Burnside, RWU, 110. 

 

Hechicerías—  

“Las oraciones a los muertos.” Burnside, RWU, 

110. 

 

Fornicaciones—  

“Consecuencia de la unión de la iglesia con las cos-

tumbres corruptoras del mundo.” Burnside, RWU, 110. 

 

Hurtos—  

“Confiscaron las propiedades de los mártires.” 

Burnside, RWU, 110. 

 

Las Repercusiones De La Quinta y Sexta Trompeta—  
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“Dios se propone que los hombres tomen nota de 

Sus juicios, y reciban las lecciones que él intenta  ense-

ñarles. Pero cuán lentos son en aprender, y ¡cuán ciegos 

a las indicaciones de Su providencia! Los eventos que 

ocurrieron bajo la sexta trompeta, constituyeron el 

segundo aye; y sin embargo estos juicios no condujeron 
a mejora alguna en las costumbres y moral de los hom-

bres.    

Los que las evitaron, nada aprendieron de su mani-

festación en la tierra. Las multitudes saracenas y los 

turcos, fueron desatados como azote y castigo  sobre 

el cristianismo apóstata. Los hombres sufrieron el cas-

tigo, pero nada aprendieron de ello.” Smith, DR, 517. 

 

“Las palabras finales del capítulo nueve, son un 

triste comentario de la condicion del mundo....Mientras 

se acerca el fin, la iniquidad se torna mayor. La caída de 

las naciones siempre ha sido usada como simbolizan-
do la destrucción del mundo. Los hombres ven ésto y 

aún continúan en su idolatría, su hurto, y su fornicación.  

Por ende, ¡cuán preciosa ha de ser a la vista del Señor 

esa pequeña compañía, que, mediante la fe ve a Jesús, y 

siguiéndo Sus pisadas en  Su obra arriba (en el santuario 

celestial), reflejan su carácter al  mundo!” Haskel, 

SSP, 179. 

 

Advertencia Final Antes De Sonar la Séptima Trompe-

ta—  

“El final esfuerzo en traer a la hunanidad al arre-
pentimiento, consistiría en la proclamación del último 

mensaje al mundo, lo cual es descrito en la parentética (o 

sobreentendida) profecía entre la sexta y séptima trom-

peta.    

Antes de ser enviado sobre las naciones de la 

tierra, el último y  más terrible de los siete azotes, un 

último y poderoso esfuerzo de apelación será hecho 

mediante la proclamacion del evangelio bajo la lluvia 

tardía o gran derramamiento de poder espiritual.” 

Bunch,TR,104
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